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			Prefacio

			Las enseñanzas contenidas en este texto pretenden ser el evangelio de Miriam la Magdala. Enseñanzas reproducidas en honor a Nuestra Señora, Maestra, Consorte, Mesías y Esposa del Hijo de Dios.

			Quien esto escribe, pretendiendo ser escriba de nuestra Amada Miriam la Magdala, transcribe la filosofía que compone “El Camino”, un compendio de la Divina Palabra transmitida por los Dioses a sacerdotes y sacerdotisas. Una Sagrada filosofía entregada de siglo en siglo y de hombres a hombres. Palabras que recogieran el Profeta y Maestro Johshua ben Jacob y la Suma Sacerdotisa de la Diosa, Miriam la Magdala.

			La Palabra de Dios se ubicó en el Corazón de los Dioses y ellos la colocaron en los hombres Elegidos. Allí permaneció hasta la llegada del Matrimonio Mesiánico de Johshua y Miriam. Él, príncipe davídico; ella, princesa benjamita asmonea. Ambos, hijos del Dios y de la Diosa. Él, sanguíneo; ella, afectiva. Así, el Matrimonio esencia de la copa griálica expandió la Palabra, primero a los Doce y después por las tierras que la acogieron.

			Este escriba suplica las bendiciones de Nuestra Señora. Pide claridad y objetividad mental suficientes para transcribir al texto las palabras que la Maestra sustrajera de la Luz. Deseando que sean sus manos las que guíen las letras ordenadas en palabras y que el texto se convierta en un jardín celestial al alcance del hombre. Un jardín que emule al Edén, donde el hombre se sintió Dios, hermano e hijo de los Dioses.

			“El Camino” está conformado, según la Señora lo dispuso a lo largo de sus pláticas en sinagogas, monasterios, escaleras de los templos, casas de gentes de la Provence en la Galia y en las orillas de fuentes y ríos, donde ella bautizaba.

			Se estructura el texto en base a los sermones y clases magistrales ofrecidas por Nuestra Señora. Sermones en los que, en diferentes lugares, la Señora expuso su Conocimiento de manera sencilla y plena de humildad. Ella aconsejaba y exponía los preceptos espirituales necesarios que el hombre debe tener en cuenta si desea caminar hacia el Gran Creador, siempre a través de sus Hijos y de la Hija adoptiva de la Gran Diosa, Isis.

			Nuestra Señora acostumbraba a preguntar a las gentes sobre cuestiones que le podían inquietar y ella respondía como si la Diosa se encontrara delante del pueblo. El escriba que expone la Palabra de Miriam la Magdala lo hace agrupando los diferentes sermones en base a temas concretos, para quizás una mejor comprensión de la Palabra de Nuestra Señora.

			“El Camino” es un resumen de las enseñanzas emitidas por los Dioses al hombre a partir de Enoc y teniendo como titulares al Dios Enki, Dios de la Sabiduría; la Diosa Isis, la de los Mil Nombres; Thot, el Arquitecto Divino; la Madre Divina Ninmah; el Dios Ra/Amón; el Dios y señor Krishna; el Sacerdote del Cielo Melquisedec o también Metatrón; Abraham, Sara, Raquel, Isaac y todos los grandes profetas del Pueblo Elegido por Dios; los testigos del Dios Altísimo Moisés, Aarón y Miriam Efrata; los Arcángeles Miguel, Rafael, Gabriel y Uriel; los hijos del Dios y de la Diosa, el Mesías Johshua ben Jacob de Belén y la Mesías Io Anna María de Bethania.

			El texto recoge los principales sermones, ubicándolos en algunos de los lugares donde Nuestra Señora habló. Procurando no repetir el contenido de los sermones y así, distribuirlos según las partes esenciales del contenido del Camino.

			Se acompaña el texto, hecho a modo de biografía evangélica, de algunos datos sobre la vida de Nuestra Señora con el objetivo de exponer asuntos no conocidos por la historia oficial. Una historia muy tergiversada y ciertamente escasa, debido a la gran persecución acaecida sobre Nuestra Señora, familia, amigos y adeptos a la Iglesia Nazarena.

			“El Camino” y los textos adyacentes pretenden dar una idea más real de la pareja Mesiánica y especialmente de la Iglesia Nazarena. Iglesia que precedió a la Nueva Iglesia de Jerusalén y a la Iglesia Cristiana romana. Ambas iglesias toman parte de las enseñanzas de la Nazarena, pero cambiando o dándoles un aire mistérico y milagroso al nuevo texto eclesiástico. La Iglesia Nazarena nace del yoga esenio y del Indo, más las enseñanzas de los Dioses citados. En cambio, la de Jerusalén y la de Roma lo hacen solamente de una parte de la primera.

			Podemos decir que la Iglesia Nazarena, que será “El Camino”, nace al tiempo que lo hace nuestra Era. La iglesia de Jerusalén tras la muerte del hermano de Johshua, Jacobo ben Cleopas, la de Roma, tras el nombramiento del segundo Papa (Obispo) de Roma, Linnus.

			La Iglesia Nazarena, “El Camino”, recoge el llamado Gnosticismo Ancestral (nombrado así por este autor), insignia de los Esenios y Mandeos, principalmente. Gnosticismo diferente en muchos contenidos y conceptos al posterior del S. II, el gnosticismo llegado a nuestro tiempo, lleno de exacerbados axiomas exotéricos.

			El texto está dividido en nueve capítulos que, a su vez, contienen diferentes sermones, incluyendo algunos de los dados por los hermanos de Nuestra Señora, Lázaro y Martha de Bethania. Los lugares donde se enclavan los sermones son parte de los que Nuestra Señora visitó y donde pernoctó.

			Nuestra Señora utiliza a veces palabras o frases en griego, así como acostumbra a aludir a la cultura del Valle del Indo. Lo primero es una consecuencia de la alta helenización de la familia de Bethania. La alusión a los textos hindúes es una parte especial de sus enseñanzas, recibidas, principalmente, del Maestro Johshua.

			Las gentes de la Provence (la Galia) tuvieron la suerte de convivir con la Señora del Mar. Señora que un mes de mayo del año 45 se trasladara de la ciudad de Massalia a Notre Dame de la Mar, en las orillas del río Ródano con su tercer hijo de ocho meses en brazos.

		

	
		
			I. Sermón en Cafarnaúm

			El sábado anterior al sermón de la Sacerdotisa del Cielo, Johshua ben Jacob bautizó a Io Anna María de Bethania. El bautizo se celebró frente a la sinagoga de Cafarnaúm y en el Mar de Galilea. El acto fue de carácter litúrgico. Por el mismo se nombró a la Doncella de Ébano como la prometida del Mesías: Princesa Prometida. Título que estaba en la línea mesiánica iniciada con la Madre Hannah María y posterior madre del Mesías. Conocida ella, Hannah María, con el nombre de la Princesa Elegida.

			La Doncella de Ébano (Miriam la Magdala) iniciará, tras la ceremonia iniciática de renacimiento y la del surgimiento, un largo camino de aprendizaje. Sendero que englobará todo el conocimiento ancestral (Gnosticismo Ancestral). Ella será preparada tomando como base su condición de princesa heredera de los asmoneos al trono de Israel, además como futura Mesías y la sacerdotisa de la Gran de la Diosa.

			Io Anna María, inicia entonces un camino de estudio que culminará como Suma Sacerdotisa de la Gran Diosa y de la Iglesia Nazarena, además de otras órdenes. Será entonces cuando adquirirá el título de “la Magdala”. Título otorgado no por vinculación alguna a pueblo o ciudad, sino en referencia a Makeda la Magna, principalmente.

			La ceremonia del Resurgimiento de la Doncella de Ébano se celebra en la primavera del año 16. La Doncella tiene 12 años cumplidos en el mes de septiembre del año anterior. Io Anna María es iniciada de manera especial al ser sacerdotisa por nacimiento y princesa asmonea.

			En las iniciaciones-ceremonias que ella supera están englobadas unas que responden a determinadas órdenes, y otras de los esenios y tradiciones hebreas. Nos encontramos con iniciaciones de dos tipos, una primera que tiene que ver con el paso hacia la pubertad y otra a la mayoría de edad, pero según la comunidad de los esenios y aplicadas a la nobleza y/o mesías.

			En el mes de marzo del año 16, Johshua ha cumplido los 23 años, Martha, 23 en septiembre y Lázaro 18 en el mismo mes. La Madre María cumplirá 37 años en septiembre del mismo año 16.

			Toda la familia, incluida la Madre Hannah María, se encuentra en el castillo de la Doncella de Ébano, situado en las afueras de la ciudad de Nain y cerca del Mar de Tiberiades, lugar donde se trasladan para las diferentes celebraciones.

			Johshua llegó de la India el año anterior. En su regreso ha recorrido diferentes lugares, principalmente las comunidades esenias, impartiendo algunas charlas, sanaciones y clases magistrales. Cuando se hospeda en Bethania, tras la pascua del año 16 y antes de trasladarse al castillo de Io Anna María en Nain, los planes mesiánicos ya están en marcha.

			El plan mesiánico es determinante, entre otras cosas por ser en ese momento cuando Io Anna María es elegida Princesa Prometida. Algo que equivale a una iniciación secreta y una aceptación de que ella será la Esposa del Mesías. Suceso que llegará en el momento en el cual Johshua se acerque a los cuarenta años, es decir, unos 4 o 5 años antes de tal edad. Algo relacionado con la aseguranza de la paternidad.

			En la ciudad de Nain o tal vez en el propio castillo, tiene lugar la ceremonia de la edad del resurgimiento. En cambio, las iniciaciones de la Princesa Prometida acaecen en Cafarnaúm. Será después de estas iniciaciones cuando la joven sacerdotisa y princesa asmonea de Ébano se presentará ante los maestros y sacerdotes en la sinagoga de Cafarnaúm.

			Los sermones dados en la sinagoga, cerca de la orilla del Mar de Genesaret, son una presentación y una declaración de intenciones sobre el futuro inmediato de la Princesa y su paso por las diferentes órdenes. Todo ha de acontecer con el objetivo final de la segunda formación de Io Anna María, hasta el tiempo en que ella se habrá de presentar ante la Comunidad. Primero lo hará en la sinagoga de los Apóstoles, en Jerusalén, y después en el recinto de Qumrán. Se trata de una clara apuesta por seguir un camino, un plan que tendrá su apoteosis en la proclamación del Mesías y de la Mesías, el Rey y la Reina y el Sumo y la Suma Sacerdotisa: uno de la estirpe de David y otra de la asmonea y benjamita.

			La formación y el paso de sacerdotisa a Suma Sacerdotisa de la Diosa; de sacerdotisa real y dinástica a la Orden de Melquisedec y Sacerdotisa del Cielo es la culminación de la creación de la nueva Iglesia Nazarena, Iglesia basada en el llamado Gnosticismo Ancestral, Gnosticismo asentado en las enseñanzas de los Annuna dadas al hombre. Esta Iglesia se apoya en el llamado Camino y este, a la vez, en el contenido del Gnosticismo Ancestral.

			Io Anna María hace una clara diferencia entre los Dioses favorables y preservadores del hombre y los que estarían en contra de la evolución de una Humanidad en la Tierra. Además, ella nombra un tipo de Annuna como Arcontes, pero con la expresión hace referencia a los demonios o seres que capitanean la Oscuridad. A pesar de eso, en ocasiones, en los textos encontramos que se nombran Arcontes tanto a los que poseen en su interior Luz, como a entidades o alguna mónada filosófica que se opone a la Luz y así, al Camino.

			Son las enseñanzas del Camino, contenedoras del nazarismo, las que Io Anna María de Bethania expande por todas las tierras a las que puede acceder y es ella la principal valedora en el mundo de aquel tiempo.

			“El Camino” se concibe como la escalera de ascensión hacia el Padre, pasando inevitablemente por “el Hijo”, constituyendo así el sendero de unión entre el hombre y Dios: la única y auténtica religión necesaria y posible para el hombre.

			“El Camino” Nazareno de la Iglesia Nazarena, que la Sacerdotisa de la Diosa explica una y otra vez es la culminación de los caminos considerados entonces, el Conocimiento del Todo. Por tal razón, Io Anna María es la que conoce el Todo. Es decir, todas las enseñanzas posibles emanadas de los Annuna y necesarias en la Evolución del hombre. En cambio, el Maestro Johshua tiene un Conocimiento similar al del Señor Krishna, algo que supone una espiritualidad más allá del conocimiento humano y de todas las posibilidades que el hombre pudiera tener en la Tierra.

			Tanto el Señor Johshua como el Señor Krishna adaptan su Conocimiento a las circunstancias culturales y sociales de su momento. Es por esa razón que, por ejemplo, podemos observar cómo los Annuna piden consejo y enseñanza al Señor Krishna y en cambio al Maestro Johshua, no; sencillamente porque la gran mayoría de los Annuna ya no estaban en la Tierra.

			Es importante la diferenciación entre los varios tipos de Dioses Annuna, los llamados Arcontes y otros. Por ejemplo, la acepción de “Arcontes” nos llega de Grecia y de su uso como forma de distinción a algunos de los magistrados gobernantes. Los griegos utilizan la palabra otorgando un supuesto estatus divino a dichos magistrados. Así, asimilan a los gobernantes griegos con los Dioses que gobernaron la Tierra. En el origen de tal palabra está la tergiversación por parte de libros sagrados como la Biblia, especialmente en el texto de Isaías.

			El profeta Isaías vive apenas cien años antes de la marcha de los Dioses. Es justamente el tiempo en el que da comienzo el llamado “arcontado perpetuo” de los reyes griegos. Isaías, en su texto (Isaías 14:12), cuando se refiere al Dios de la Sabiduría conocido como Lucifer, dice: “Como has caído de los cielos, Lucero, hijo de la aurora…”. Por ello, el profeta hace un relato interesado que coloca al Dios protector del hombre y principal dador del Conocimiento como un dios perdedor. Puesto que Lucifer, según esos escritos, no consiguió desbancar al Indra gobernante de la Tierra y terminó siendo el gobernante del Inframundo, conocido después como el Seol o el Infierno. Se logra así colocar en el Infierno un capataz gobernante al que llamaron Satanás. Después, Lucifer fue asimilado con Satanás y este con un gobernante o Arconte demoniaco y capataz del Infierno. Tergiversando también el nombre de Inframundo, que no era sino el Edén Inferior y el lugar donde se intervino al Homo erectus, de donde todos procedemos.

			Los griegos, al llamar Arcontes a sus magistrados gobernantes, no pretendieron tacharlos de demoniacos, sino simplemente de “reyes divinos”.

			A partir del siglo II, cuando se escriben los textos gnósticos que nos han llegado, se plasman en ellos unas ideas ya alejadas e interesadas de las correctas enseñanzas del propio Jesús de Nazaret y de su Consorte, Miriam la Magdala.

			Io Anna María, cuando habla del Dios de la Sabiduría, lo nombra “Jaldabaot”, el Demiurgo. Concretamente, uno de los Demiurgos, dado que en su origen era una manera de nombrar a los Dioses supremos como Enlil, Anu o Enki. Sería en la posterioridad que se asimilaría Demiurgo a la manifestación Divina del Padre Creador. La Princesa Prometida, cuando quiere referirse al Dios Enlil, lo llama concretamente Demiurgo, por ser él el Dios que estaba por encima del propio Enki o Dios de la Sabiduría, el Indra de la Tierra.

			También, Io Anna María nombra “Noûs” al elemento venido de la Luz, el Alma. Por otro lado, califica al intelecto o facultades sensoriales como “Enthýmesis”, siempre subordinado al Noûs. Y el concepto filosófico de Sophia sería la unión de ambos términos. A tal axioma le era otorgado un misterio mítico de Diosa. Siempre teniendo presente que dicha asimilación de Diosa con Sophia se refería a la Sabiduría que el hombre debe alcanzar tras el Conocimiento y que tal Diosa nunca ha existido.

			Los términos señalados se omiten en el “Sermón sobre el hombre”, dado en la Comunidad de Qumrán, para facilitar la propia lectura. Y, además, por ser uso corriente de la tergiversada filosofía gnóstica posterior al tiempo de Miriam.

			En el libro del Apocalipsis, 12:7, vemos una enorme confusión con Lucifer. Allí se identifica con el dragón y a este con la serpiente antigua y Satanás, al entablarse una guerra entre Miguel y él. Sin entrar en demasiados laberintos, decir que el dragón no es específicamente Lucifer y la serpiente antigua no se refiere a la del Edén. Además, debemos tener en cuenta que Miguel es el ángel principal, el capitán de los ángeles y protector de Miriam la Magdala. En el escrito del Apocalipsis se pude apreciar, conociendo los textos del tiempo de Juan el Evangelista, que él no pudo de ninguna de las maneras escribir semejantes confusiones entre Lucifer, el dragón y la serpiente antigua: Juan conocía las verdaderas identidades. Con respecto a “dragón”, añadir que deriva en parte de la “Madre dragón”, diosa que fue amante de ambos indras de la Tierra, Enlil y Enki.

			Recordemos el hecho protagonizado por la primera iglesia primitiva, posterior a la Nazarena, cuando defendió que la revelación no debía ni podía ser sustituida por ninguna filosofía (se refería al gnosticismo). Entonces los gnósticos fueron separados de la ortodoxia. Aunque al principio convivían con ella, con el tiempo se fueron distanciando y comenzaron a ocultar la filosofía gnóstica a los cristianos, entre otras cosas para evitar el choque con las autoridades. En ese secretismo se basó la ortodoxia para tacharlos de satánicos, y con eso los asimiló a luciferinos o adoradores de Lucifer.

			Así, en los diferentes sermones, Miriam la Magdala, cuando habla de los Arcontes, se puede referir a ellos como gobernantes que están ubicados en la Oscuridad, pero no tienen por qué ser los Dioses Annuna, creadores y defensores del hombre.

			Los sermones ofrecidos por la Princesa de Ébano en la sinagoga de Cafarnaúm gozan de una gran libertad si los comparamos con otros lugares posteriores. El momento en el cual transcurren es especialmente importante en la vida de Io Anna María. Ella cumplió los 13 años en septiembre y los sermones suceden justamente al mes siguiente y en el año 16. Durante los meses de marzo y abril del mismo año, se celebraron toda una serie de rituales e iniciaciones en Nain y Cafarnaúm. Las mismas tienen que ver con el nombre generalizado de la superación de los siete pecados. Aunque en la realidad no tuvieron nada que ver con semejante deslealtad filosófica.

			La Doncella de Ébano dio muestras de su gran capacidad memorística, relatando todos los antiguos memorándums sobre “el siete”, además de las leyes de Moisés y profetas.

			Todo lo relativo a los siete pecados o siete demonios oculta la iniciación mediante un extenso trabajo en tapacia, con las herramientas de la meditación y oración. Lo que equivale a la superación de las leyes universales, tal y como las conocemos hoy en día; de los Preceptos de Noah o de las Naciones; del Árbol del Bien y del Mal y de las Comuniones esenias, entre otras cosas.

			El hecho de que una mujer joven pudiera exponer toda una serie de sermones filosóficos desde el “altar” de la sinagoga fue un desafío para la ortodoxia del Sanedrín y del Israel tradicional. Pero la Princesa Prometida contaba con excelentes protectores y defensores, como su propio padre, sacerdote titular indiscutible de toda aquella zona; el apoyo incondicional de su prometido a partir justamente de aquellas fechas y, además, el soporte esenio y de todas sus Comunidades. Y entre otras cosas, aquella zona era patrimonio ancestral de los asmoneos y ella su “princesa”.

			Aquellas jornadas inolvidables de Cafarnaúm otorgaron a la Princesa un bautizo previo a manos del Maestro en el lago del Tiberiades. Por ello, Io Anna María de Bethania es posiblemente el único ser humano bautizado dos veces o doblemente renacido.

			En la primera ocasión, el bautizo fue como un reforzamiento al propio resurgimiento y una afirmación de la línea espiritual emprendida entonces. Relacionada esta directamente con los Annuna y, concretamente, con la Gran Diosa. Se pretendió emular el acto del Matrimonio Sagrado entre Dumuzi e Isis: la Gran Diosa bautizó y ungió a su Consorte, Dumuzi.

			El segundo bautizo lo recibió la Princesa de Ébano en el Jordán a manos de Juan y tras ser bautizado el Mesías, siempre siendo testigo ceremonial y filosófico la Gran Diosa Isis. Los textos aluden a ella representándola en la forma de paloma. En Cafarnaúm la sacerdotisa de la Diosa recibió el renacimiento a la vida de manos del Unigénito e Hijo de Dios; años después, el Maestro Johshua fue ungido por la Suma Sacerdotisa del Cielo.

			La llegada de la Princesa Prometida a la sinagoga de Cafarnaúm, caminando al lado del Maestro, fue uno de los grandes momentos vividos por unos afortunados testigos e invitados. Ellos pudieron vivir uno de los grandes hechos históricos, desde el punto de vista filosófico-espiritual.

			Las gentes que habitaban Cafarnaúm, agricultores y pescadores, eran consideradas desde el Sanedrín una especie de herejes: todos eran seguidores de las filosofías de los esenios (“minim”), esencialmente. Además, el sitio era patrimonio de los asmoneos desde hacía unos dos siglos.

			Ver subir la pequeña cuesta que conduce a la entrada de la sinagoga a la Princesa Asmonea, vestida como una Diosa: túnica blanca y cinturón de oro; pendientes y pulseras del mineral de la Diosa; diadema al modo ya del kephalë y de reina; sandalias que dejaban ver las uñas pintadas; antebrazos y manos dibujados con henna y perfumada de mirra y nardo, no creo que sea posible repetir algo semejante hoy en día.

			Cafarnaúm, en su origen “Kfar Nahum”, contaba en su pequeña cima con un edificio que, en tiempos de los asmoneos, fue reconstruido y adaptado a lo que conocemos después como sinagoga. Toda la construcción, antes de ser destruida casi al tiempo que lo fue Tarichea, estaba levantada con basalto. Era un solo edificio cuadrado de igual medida de lado que de alto. Algo relacionado con la construcción y diseño de las tres pirámides de Guiza.

			Unos siglos antes del año cero se reconvierte tal construcción en un edificio santo, con un porche de entrada, dos pisos y un patio situado al lado este u oriental.

			La comitiva, encabezada por los sacerdotes y a cuyo frente estaba Nicodemus, llegó por el lado este y subió la escalera que conducía al patio exterior, parcialmente cubierto. La entrada por dicha puerta era un requisito preceptivo para todos, dado que era allí el lugar de las purificaciones y donde se encontraban las tinajas con agua previstas para tal sacramento.

			La sala conocida como “de la oración”, disponía de tres espacios separados por dos filas de columnas, siendo el del medio el doble que los otros dos laterales. En el frente y al norte se situaba, presidido por cuatro columnas, el altar, púlpito o atril.

			Miriam conocía la historia de aquel asentamiento. Ella sabía que un día muy lejano el recinto fue residencia de la Diosa y su nombre provenía precisamente de la acepción de “casa de Nin” (diosa) y por esa razón y también en honor a sus antepasados asmoneos, su primera disertación fue sobre los Annuna.

			1.1. Sobre los Annuna y el origen del hombre

			—Os pido permiso para hablar —dijo la Doncella de Ébano dirigiéndose a sacerdotes, ancianos y gentes de aquellas tierras.

			Después, tras recibir la bendición del Maestro Johshua y su consejo de que ella hablara libremente, Io Anna María de Bethania juntó sus manos a la altura del Corazón y se inclinó ante todos los allí presentes. Desde el atrio, de pie y de espaldas al norte, Io Anna María, tras haberse recitado el Shemá y algunas oraciones, tomó la palabra.

			1.

			«La existencia de los Annuna, siendo una certidumbre es, además, una necesidad. ¿Acaso el Alma que anida en el hombre, existiría sin la intervención de los moradores del Cielo?

			El hombre, sin la chispa álmica que lo diferencia de los animales, aún estaría vagando por las praderas del río Hapy, comiendo hierba y frutos del bosque. Sería un hombre sin Noûs ni Enthýmesis, sin ideas y ausente de toda realidad y proyección divina.

			Lo referente a los Annuna tiene difícil comprensión para nuestras mentes. Pero tanto ellos como nosotros somos hijos de la misma Luz. Una chispa divina que en su origen desciende del Creador. Pero sucede que, al nacer cada uno en su esfera, pierde toda memoria ancestral. Solamente sobreviene el despertar de la consciencia cuando sabemos quiénes somos y de dónde venimos.

			2.

			»Cuando la Arconte MA llevó a nuestros primeros padres ante Jaldabaot, él les infundió, además del Noûs, el espíritu de Sophia. Pero al ser presentados los padres ancestrales del hombre al Demiurgo, él les retiro el Árbol del Bien y del Mal. Y, sin embargo, todos en su conjunto eran Annuna o Dioses inmortales.

			3.

			»Sucedió al crear a nuestros primeros padres, Tiamat y Adamu, que los Annuna percibieron en ellos una gran semejanza con los Hijos del cielo y entonces fue necesaria la intervención de otro Annuna, Thot. El gran Arconte recortó el tamaño de los llamados “Santos”, de manera que nuestra longevidad no fuera superior a los 120 años, tal y como está escrito en la Torá y demás libros sagrados. Y los seres que diseñara la gran Madre Ninmah, MA comenzaron a procrear y expandirse por toda la Tierra con el favor y la protección, principalmente de una parte de los Annuna.

			4.

			»Aquellos Annuna, sabedores del nuevo potencial adquirido por los primeros padres, y pretendiendo que fuera utilizado el nuevo hombre como una útil herramienta de evolución, cubrieron el conocimiento con un velo. La inducción del sueño en el hombre fue obra directa de Jaldabaot y de la Madre Ninmah. Algo que sucedió no en el Edén Superior, sino en el Inferior y tras ser expulsados del dominio del Demiurgo, el Edén Superior, nuestro primer padre, Adamu. y la primera madre, Tiamat.

			5.

			»Así, los Annuna indujeron en Adamu, Tiamat y en los padres posteriores, siete parejas de macho y hembra, una Epínoia además del Noûs. De manera que se veló la propia reflexión espiritual. La misma quedó como una meta de la acción del hombre, objetivo de su ascensión de la Oscuridad hacia la Luz. Epínoia y Noûs como dualidad fueron ubicados de manera diferente en lo masculino y en lo femenino. Así, la mujer contiene en sí misma una mayor luz espiritual proveniente de la Epínoia y, el hombre, un Noûs y un razonamiento altamente intelectual. Quedando formado el hombre como macho y hembra, emanaciones de Sophia en la forma desequilibrada de Epínoia y Noûs.

			6.

			»En los hombres, al igual que en los Annuna, habita la chispa Divina que emana del Gran Eón, el Padre Creador. El desarrollo de la simiente de Luz lo será en función de la superación o no de la dualidad que constituye la manifestación de Sophia (antigua Gran Diosa, Isis), sea a través del Noûs masculino o de la Epínoia femenina.

			El que una u otra controle todo el poder de la Tierra será el signo de la propia civilización y del tipo de conocimiento preponderante en nuestra esfera. Se trata de un diálogo permanente entre el pneuma y la psique, entre Noûs y Epínoia.

			7.

			»El diálogo entre espíritu y alma es un matrimonio constante entre Dios y Diosa. Y lo es entre Noûs y Epínoia, entre la razón y la imaginación, procreación y creación; cuyos artífices en la Tierra no son más que los hombres y las mujeres: el hombre como fruto de la creación de los Annuna.

			En el horizonte de nuestra esfera siempre estuvo y estará la Diosa Sophia y su manifestación en la dualidad de Noûs, Epínoia, Espíritu y Alma.

			8.

			»Podemos preguntarnos: ¿quién o quiénes son los intermediarios entre el hombre y Dios?, ¿cuáles son los mandamientos y leyes que el hombre debe contemplar para caminar y retornar a Dios?

			Los Annuna son nuestros creadores, algo sobre lo que todos nosotros, a pesar de que hace siglos que ellos se elevaron, no tenemos dudas. Ellos convirtieron al Lulu en hombre. Ellos insuflaron el alma y el pneuma en el nuevo ser, que dejó de ser un animal. Ellos otorgaron al hombre un Noûs y una Epínoia para que, viviendo en la dualidad, superasen los opuestos. El hecho de que Sophia descendiera sobre la Tierra no es un acontecimiento fortuito, sino una ley Divina emanada del Creador. Algo que debe ocurrir en otras esferas o, de lo contrario, ¿cuál es el origen de los Annuna?

			9.

			»Quizás el primer mandamiento, sobre el que giran todos los demás, sea: “Amarás a Yahvé, tu Dios, y guardarás durante toda tu vida sus consignas, sus preceptos, normas y mandamientos”. Moisés, ante el Pueblo del Dios Altísimo, al otro lado del Jordán y en las cercanías del Valle de Beth Peor, nos legó y dejó claro leyes y preceptos.

			El Código Deuteronómico elaborado por Moisés junto a Miriam y Aarón es sin duda nuestro fiel aliado y servidor. Es nuestra moralidad hecha ley y es la Palabra de Dios escrita para el hombre de entonces, el de ahora y el del futuro.

			Amar a Dios sobre todas las cosas es un precepto ampliable a toda la naturaleza, naturaleza a cuyo servicio está el hombre. Es la devoción necesaria que transforma las cadenas del karma en un dulce elixir, el Dharma: aquello que nos eleva hacia los Annuna, como Hijos ascendientes del Creador que somos. La no superación del Karma es el descenso hacia la Materia y así, hacia la caída en la Oscuridad.

			10.

			»Si, como dice el Código Deuteronómico, Dios es Todo, no solamente debemos amar a los Annuna, sino al hombre y a toda la naturaleza que nos rodea. Tanto en los Annuna, en los hombres, como en la propia naturaleza anida la imperfección y solamente Dios es Perfecto. Esa es la principal razón por la cual caminamos hacia Dios, la imperfección que domina al hombre: los hombres partiendo de la Oscuridad buscan la Luz.

			Los hombres, desde la imperfección, caminan hacia la perfección, igual que todos los seres que pudieran poblar el Universo entero. Pero ¿debemos amar a todos los Annuna por igual? La respuesta está en saber y poder diferenciar entre Luz y Oscuridad y visualizar y ubicar a cada uno de ellos en uno u otro Eón.

			11.

			»Nosotros somos seres mortales, seres con una vida definida entre el nacimiento y la muerte. Una obligación del conocimiento humano es conocer la indestructible energía que conforma nuestro Ser. A continuación, quizás en segundo lugar, amar la vida como un regalo divino, pero también la muerte como una oportunidad de conocer a los Hijos de Dios para con ellos ascender, peldaño a peldaño, por la Escalera que conduce al Cielo, hacia la Luz.

			Nuestro Amado Maestro Johshua, hijo de Hannah María y de un Dios, lo deja claro una y otra vez, “solamente llegaréis al Padre a través de sus Hijos”, esa es la clave de toda ascensión. Ni Annuna ni hombres pueden llegar directamente al Creador: existe un Camino y una Acción continúa a través del mismo.

			La Acción es la base del Camino. Es un trabajo kármico que puede separarnos de la Rueda del Samsara y que nos permite el objetivo concretado en nuestra oración, “hacer brillar la Luz dentro de nosotros, entre nosotros y fuera de nosotros, para que podamos hacerla útil, que nos ayude a seguir nuestro camino, respirando el sentimiento que emana del Creador y caminemos como Reyes y Reinas con todas las demás criaturas”.

			12.

			»El Maestro Johshua dice que debemos llamar Padre no especialmente a nuestros padre y madre terrenales, sino al Padre Celestial, al Dios Padre Creador, al mismo que nombran los propios Annuna. Debemos, por tanto, diferenciar entre nuestros creadores en la Tierra y el Creador de unos y otros, lo que no quiere decir que no debamos honrar y venerar a los padres del hombre.

			13.

			»La Acción del hombre es un trabajo continuo que recibirá sus frutos tras la muerte, principalmente. Es una siembra que ha de ser cosechada. Aquel que no trabaja para perfeccionarse en el transcurso de la encarnación, no encontrará fruto alguno tras el final de la misma.

			Ocurre algo parecido a sembrar en invierno y recoger los frutos en verano. Pero si no hemos sembrado, nada hemos de recoger y si pretendemos cosechar antes de su tiempo, solo recogeremos brotes y no frutos.

			14.

			»En “El Camino”, la Luz y la Oscuridad actúan como hermanos, el uno brilla sobre el otro y lo denso soporta lo sutil, pero ambos son fruto del Creador. De igual forma ocurre con la vida y la muerte o con axiomas filosóficos nacidos de nuestra derecha o de la izquierda: hermanos unos de otros e inseparables en el Eón mundano. Por esa razón la visión del Alma del hombre debe separar la paja del grano, porque entre los buenos existen los malos y entre los malos encontraremos buenos y la vida no es solamente una vida, ni la muerte es una muerte.

			15.

			»El Karma de hombres y Annuna separa lo Divino de lo demoniaco y oscuro. Y todos aquellos que son capaces de desprenderse de lo mundano, limpian el camino y la escalera hacia el Cielo. Se vuelven íntegros, eternos y el ser egoico regresa a la Tierra mientras el Alma o el Ser se eleva hacia el Cielo.

			Cada uno tiene un trabajo y una acción, consistente en caminar hacia el predominio de la visión divina sobre la mundana.

			El camino espiritual debe ser capaz de separar en sí mismo, en el ser mundano, lo verdadero y lo eterno, aquello que es valioso para la propia vida. Percibir los eones más elevados y diferenciarlos de los mundanos, donde anida una visión perecedera y el poder de maia: la ilusión y percepción de lo falso.

			16.

			»El hombre, y de igual forma todos los Annuna, deben cultivar lo verdadero, lo eterno y la naturaleza en su estado puro. Deben separar los eones divinos y espirituales de los eones mundanos y densos que subyacen y moran en la Oscuridad.

			El hombre, como Ser eterno, como Eón espiritual, no termina su camino de ascensión tras dejar la Tierra, la escalera continúa conduciéndolo hacia el Cielo, hacia la morada y el Eón del Dios Padre. Es una continua acción y trabajo ascensional, de peldaño en peldaño, de liberación kármica y de asunción dhármica.

			¡Ser eternos no equivale a ser Dioses!

			17.

			»Llegar a ser un Ser espiritual no es una meta inalcanzable para el ser humano, como no lo fue nunca para los Annuna. Aprendamos de ellos, de cómo en lo más simple se ocultan los designios divinos. Los Annuna cultivaban vegetales como base de su alimentación y en semejante acción se encontraba el respeto hacia una gran parte de la naturaleza, los animales.

			Maia es una visión errónea de lo mundano: dar la importancia que no tienen a las cosas del mundo es distraer los pensamientos de todo aquello que es eterno, aquello que supera a todo lo perecedero. Es escuchar detrás de la palabra de Dios, es percibir lo Eterno y no perecedero y desechar lo imperecedero. Es ver lo invisible además de los visible:

			¡El Alma percibe lo perecedero y lo imperecedero!

			18.

			»Las personas que no son capaces de percibir lo Eterno y todos sus eones tampoco captan el espíritu de las palabras Padre, Hijo, Espíritu Santo, Vida, Luz, Ascensión, Renacimiento e Iglesia. Las personas desconocedoras de lo imperecedero conocen a Maia y las cosas mundanas. Pero igual que anida en ellas el Mal, también lo hace el Bien. Es en esa densidad kármica donde se debe activar la Acción a través del Camino que une al Padre con sus Hijos, a los Annuna con los hombres y a todos con el Creador.

			Las personas de nuestro mundo y de todos los otros mundos, si no han conocido al “Hijo”, no pueden conocer al Padre. La visión cegadora de Maia les cubre la visión de los eones Eternos.

			19.

			»Tanto los Arcontes terrenales como algunos otros llegados del Cielo pretenden engañar a las personas y atarlas a la Oscuridad. Allí, ellos son los reyes. Unos y otros buscan la manera de convertir al hombre en un esclavo e inducirle una ignorancia que le vele la auténtica visión del Alma.

			Existen fuerzas que otorgan un falso poder al hombre, fuerzas que siempre emanan de la Oscuridad, de la Materia, fuerzas que siempre someten y nunca liberan: ¡Luz como libertad y Oscuridad como esclavitud!

			El hombre no necesita a nadie que le libere, su libertad está en su interior, morando allí donde el Ser sabe que es Eterno. El Ser sabe que el Karma es un invitado de piedra, un morador foráneo incapaz de ascender por los peldaños de las Escalera Celestial. Tan solo necesitamos escuchar nuestro interior, la voz del Alma, que a veces puede ser un llanto. No hay nada más triste en el hombre que el llanto del Alma, cuando él no la escucha: ¡el Alma llora en el silencio de la noche eterna!

			20.

			»El hombre no necesita ofrecer sacrificios a nadie, es su vida la que debe ofrecer al Padre. La devoción no es en sí misma un sacrificio, es la alegría y la risa del Alma, es el Amor hacia Dios, la mejor arma contra el llanto del Alma.

			El hombre desea salvarse sin escuchar al Alma, ejecuta sacrificios sin razón espiritual alguna, solo como fruto de la ignorancia: una cosecha no sembrada, un trabajo no hecho que pretende recoger en invierno.

			El hombre ejecuta sacrificios deseando salvarse y pone a los Annuna como testigos, pero los Dioses que creen en el Padre nunca piden sacrificar a ningún semejante ni animal alguno. Y si alguna vez lo hicieron, como el caso del Padre Abraham, fue para ponerlo a prueba: ¿hasta dónde llegaba la fe de Abraham?

			Los sacrificios no son acciones necesarias para ascender al Padre, lo son para descender hacia la Oscuridad de la Materia. Los animales no pueden ni deben ser ofrecidos a los Dioses y menos al Padre Creador. Aquel que ofrece sacrificios de animales o de semejantes es similar a los propios animales. Su desarrollo está allí en las selvas y desiertos donde no gobierna el Alma, sino la densidad satánica.

			21.

			»Los Arcontes, servidores del Creador, siembran la Vida por todas partes. Algunos gobernantes terrenales creyeron que eran ellos quienes daban la Vida, pretendieron someter a los demás hombres, creyéndose ellos Dioses y los hombres esclavos. Pero el Poder y la Voluntad emanan de Dios Padre, y Annuna y hombres deben buscar al Eterno en las leyes naturales y en el interior del Corazón. Allí anida Él y no en las cosas que genera el mal karma.

			La consciencia del hombre busca dirigir sus actos y a veces regresa a su origen animal e ignora al Divino. Ignora el hombre que el Espíritu Santo mora en él, para que el hombre siembre el mundo de Amor y todos puedan caminar hacia el Padre.

			Los buenos Arcontes, sean Annuna u hombres, siembran la Paz y el Amor por todas partes sin pedir nada a cambio.

			¡No puede haber cosecha sin una siembra adecuada!

			22.

			»Los Annuna, a medida que los años transcurrían, vieron el crecimiento de la Oscuridad en el hombre y de nuevo Jaldabaot, el que trae la Luz, intervino sobre los hijos de los descendientes de los primeros padres. Nuevos hombres nacieron a partir de Adapa y Titi. De los nuevos hijos de los Annuna nacieron Awan, Abael, Azura y Ka-in. De todos ellos nació la humanidad civilizada y nacieron los ritos, las celebraciones, las leyes y la veneración hacia los Annuna. También de ellos desciende aquel que caminó con Dios, Enoc. Y Enoc precede a Noah y de Noah, Abraham. Abraham y Sarah son nuestros padres más directos.

			23.

			»La Alianza que establece el Yahvé Altísimo con Abraham y Sarah, que después renueva en Isaac y Rebeca, en Jacob y Raquel, Moisés, Miriam y Aarón, es la guía que conduce al Pueblo de Dios. Es “El Camino”, perfectamente diseñado y por el cual el hombre puede caminar hacia el Padre Creador. ¡Hay una escalera que sostiene el Alma que señala al Cielo!

			Todos nuestros Patriarcas y Matriarcas son los Profetas Divinos, ellos heredaron la Visión Celestial y la colocaron delante de nuestras tiendas. El hombre puede pasar de largo o sentarse, orar, meditar y conectar con Dios.

			Si el hombre deja a un lado el conocimiento de los Profetas, la noche se cernirá sobre todos los hombres de la Tierra.

			24.

			»Los Tehillim hablan para nosotros y lo hacen para aquellos que vendrán después. Entre sus cantos y palabras se ocultan los versos angulares del Camino. Allí, el Velo de la Diosa permanece inalterable por el viento del mundo, tan solo acercándose con el Amor en las manos y la mente en el Corazón, el Velo se aparta y el hombre se encuentra con Dios.

			Cantar los Salmos en total veneración es percibir, en el momento de la Selah, la calma que duerme sobre el Mar de Cristal. La Selah nos invita a meditar, a sentir y forzar la mente hacia Dios.

			Los Tehillim son una dulce cadena de miel, un vínculo que une al hombre con Dios. Las Alabanzas y las Adoraciones que encierran los Tehillim son la poesía de los Annuna que aman a Dios y también al hombre.

			Los Salmos reúnen a su alrededor a los puros de Corazón, a los buscadores de la Luz, y relacionan al hombre con el Eterno Creador.

			Los Salmos son la utilidad emanada y propuesta por Elohím Yahweh y conforman la meditación constante que nos conduce por los caminos del Señor.

			Con vuestro permiso, quisiera terminar la jornada recitando la belleza de los primeros versos del Tehillim 19. En él se concentra parte de la creación primordial. El Salmo glorifica a Elohím Yahveh como el Creador de todo lo que puebla el universo.

			“Los Cielos declaran la Gloria de Elohím, la bóveda del firmamento habla de la obra de sus manos.

			Día a día hace pronunciamientos, todas las noches revelan conocimiento.

			Sin hablar, no hay palabras, sin que sus voces se oigan.

			Su pregón va por toda la tierra y sus palabras hasta el fin del mundo.

			Y en ellos puso una tienda para el sol, que sale como novio de la cámara del desposorio, con deleite como atleta para correr su carrera”.

			Así habló la sacerdotisa de la Diosa, Io Anna María de Bethania, aquel día en la bella y antigua morada de basalto posada sobre la orilla del Mar de Genesaret, una sinagoga levantada por sus antepasados asmoneos sobre un palacio que pudo haber sido morada de los propios Annuna o, tal vez, de la Gran Diosa.

			La comitiva encabezada por el Maestro Johshua y la Princesa asmonea de Ébano, dirigiéndose a la salida, comenzó a bajar la pequeña cuesta que les conducía hacia “El Camino” de Betsaida.

			En aquellas jornadas los futuros Mesías, acompañados de Hannah María y algunos de los hermanos del Maestro Johshua y de Io Anna María, pernoctaban en la ciudad de Betsaida, situada en las cercanías de Cafarnaúm.

			1.2. Sobre la oración y la meditación (sinagoga de Kerazeh)

			En aquel sábado del mes de octubre del año 16, después de un desayuno frugal, Hannah María, el Maestro Johshua, Martha, Lázaro e Io Anna María se dirigieron hacia la sinagoga de Kerazeh, cerca de Cafarnaúm. Apenas media docena de kilómetros separan a Betsaida de Kerazeh, un agradable paseo entre los aromas de otoño.

			Tras cruzar el río Jordán y dejar atrás Betsaida, pasaron entre los olivares que, cuidados de manera exquisita, adornaban “El Camino” hacia Cafarnaúm. Entonces, en Betsaida aún no había intervenido el hermanastro de Felipe, hijos ambos del mismo padre, pero diferente madre. Así, unos años después, Betsaida se ampliaría hacia la zona de la colina, al ser dedicada la ciudad a la esposa de Augusto, Julia.

			La zona, un paisaje de pastos y algunos árboles diseminados a lo largo del Camino, proporcionaba un agradable clima otoñal al mezclar la brisa fresca que subía del Mar con la cálida que bajaba desde las pequeñas colinas.

			Los días posteriores al sábado anterior, día del sermón sobre los Annuna y donde la Princesa dio algunas pinceladas sobre el origen del hombre, los pasaron toda la comitiva que se alojaba en Betsaida y algunos buenos amigos de la ciudad, en la zona del arroyo de Meshushim. Allí pudieron disfrutar de las bellas aguas que se juntan en las cercanías del Mar de Genesaret. La piscina en forma de hexágono estaba rodeada de columnas de basalto, algo que proporcionaba en aquellas fechas, aún cálidas, una agradable sensación veraniega. Unos años después tendrían lugar en la misma zona varios sermones del Maestro y de la Maestra, así como el milagro de los panes y los peces.

			Era la hora media del día cuando llegaron a Kerazeh. La ciudad era más pequeña que Cafarnaúm e incluso que Betsaida. En Kerazeh había una sinagoga menor que la de Cafarnaúm. Al llegar a la misma, la comitiva se encontró con bastantes personas esperándoles. Al frente de ellas estaban los sacerdotes, encabezados por Nicodemus y los maestros esenios. Tras los abrazos y saludos, Nicodemus rogó al Maestro Johshua que permitiera celebrar la sesión en la sinagoga de Kerazeh.

			La sinagoga de Kerazeh era importante para el Maestro Johshua en la medida que lo era Cafarnaúm para la Maestra Miriam. La primera tenía una conexión directa con Moisés y la segunda con los asmoneos. A pesar de que tanto el Maestro como la Maestra eran descendientes asmoneos, la Princesa Prometida lo era doblemente y el Maestro por la parte materna, dado que Hannah María descendía de los asmoneos y de David.

			Entre los invitados estaban algunos jóvenes importantes para la pareja mesiánica, entre ellos Felipe. El mismo Felipe que años después se trasladaría a Cesárea. En su casa de Cesárea sería acogida la familia Desposyni tras un precipitado exilio de Jerusalén.

			Felipe, llamado también el gemelo, era hijo de la suma sacerdotisa Mariamne II y de Herodes el Grande. Ella, hija del sumo sacerdote Simón Boethus, con Herodes tuvo dos hijos, Herodes II Boethus, muerto en el año 6, y Herodes Felipe I, desheredado en la misma fecha.

			La sacerdotisa Mariamne II, heredera asmonea y del color del ébano, era una de las mujeres más bellas en su tiempo, nacida en la ciudad de Alexandria. Cuando Herodes se divorció de Mariamne, la envió a vivir a la ciudad de Betsaida con su hijo Felipe. El padre de Mariamne era conocido también por el mismo nombre que el de Io Anna María, Nicodemus. Felipe, al igual que Nicodemus, son a veces confundidos con otras personas de nombres similares.

			Una de las esposas de Herodes el Grande, la segunda tras Mariamne II, Cleopatra de Jerusalén, hija a su vez de Julio César y de Cleopatra VII de Egipto, tuvo dos hijos con Herodes, Herodes Filipo II y Philip. Herodes Filipo, nacido en el año 20, que se convirtió en el Tetrarca, fue quien reconstruyó Cesárea. Herodes Philip, su hermanastro, murió en el año 34, por lo que él no pudo ser el primer obispo de la Iglesia nazarena en Cesárea, sí el otro Felipe e hijo de Mariamne II. Será este Felipe quien acogerá a la familia de los Desposyni en Cesárea.

			La sinagoga de Kerazeh, adornada con referencias a la Diosa y al Dios de la Sabiduría, mostraba entre la decoración una medusa y otros símbolos que eran alegatos a las diferentes estirpes. Pero en el atrio en medio del pasillo que franqueaban las columnas y dando la espalda al norte, se encontraba la silla labrada en basalto conocida entonces como “la silla de Moisés”. La silla utilizada para leer las leyes de Moisés principalmente denotaba la principal autoridad espiritual para aquel que la ocupaba.

			El asiento de basalto reservado para el maestro tenía brazos de sillón con un respaldo alto. En la parte delantera estaba escrito en arameo: “Recordado para siempre sea Yudán, el hijo de Ismael, quien hizo el pórtico y las gradas en el portal. Que su recompensa sea el tener parte con los justos”.

			El hecho de que una mujer se sentara en la Silla de Moisés, el lugar destinado para el lector de la Torá, fue un acontecimiento en aquellos tiempos. Io Anna María, bajo el consejo de Johshua, leyó algunas páginas de la Torá antes de dar comienzo a su sermón.

			Así, los rollos de la Torá fueron sacados del arca sagrada y colocados delante de la Princesa asmonea, ya Princesa Prometida. Ella, de pie y sosteniendo los rollos sobre un atril de madera de olivo, hizo gala de la invitación y leyó parte del Pentateuco, del Libro de Moisés y del Levítico. Con tal acción incluyó las ideas del manual religioso de los sacerdotes levíticos.

			Los levitas encargados generales del culto eran quienes dominaban en la esfera pública. Pero en la sede de las órdenes estaban como comisionados los sadoquitas, sacerdotes representantes del culto, ritos y ceremonias. Los sadoquitas, entonces, eran virtuales representantes asmoneos.

			La división solamente era percibida por los entendidos, dado que el sacerdocio, de manera pública, estaba unificado desde tiempos del sacerdote Sadoq.

			Io Anna María pretendió realizar un acto más político que religioso. Era una sacerdotisa de la estirpe asmonea y aspiraba a ser la Suma Sacerdotisa de diferentes órdenes, entre ellas la Orden de Melquisedec. Algo equivalente a Sacerdotisa del Cielo y a la misma altura que Melquisedec, requisito imprescindible para poder ungir al Mesías, según el plan establecido por la Comunidad de Qumrán y Damasco.

			Al ser considerado el texto del Levítico como puramente judío, la Princesa Prometida explicó la gran utilidad del libro para con la nueva iglesia nazarena que se estaba conformando, patrocinada por los esenios. Con lo cual, los supuestos espías del Sanedrín, que estaban por todas partes, no parece que pudieran haber llevado un mensaje de apostasía de la Doncella al poder de Jerusalén.

			Antes de entrar en la sinagoga de basalto negro, se acercó la Princesa al Mikveh y allí realizó la limpieza simbólica, algo que siempre debía preceder a la entrada en la sinagoga.

			Tomó la palabra el hazzan, que era escogido entre los ancianos locales gobernantes de la sinagoga de Kerazeh, como algo usual en toda la zona. Él habló al Maestro y a la Princesa especialmente y todos los allí presentes pudieron escuchar las palabras positivas del hazzan hacia la joven Princesa de Ébano.

			El hazzan mantenía el edificio, organizaba los servicios de oración y en aquel caso también hacía de maestro escuela. Aquel cuidador de la sinagoga era un hombre versado en leyes, conductas, rituales y ceremonias. Eso demostraba una cultura bastante amplia, de manera que la autorización de que una mujer leyera en la sinagoga fue muy bien aceptada. Sobre todo, sabiendo quién era ella y su gran conexión con los moradores de la zona en la antigüedad, los asmoneos. Además, entre la comitiva no solamente estaba el hijo de la Princesa Elegida, sino su madre, otra descendiente asmonea y davídica, Hannah María bat Alejandro III Helios.

			En el día del sábado, como jornada especial que era, la sinagoga cambiaba de función. Durante la semana funcionaba como una escuela, centro comunitario, tribunal y lugar de estudio. Pero el sábado se vestía de gala espiritual y era el centro de oración.

			El servicio en la sinagoga había dado comienzo de mañana, con lecturas y recitaciones como el Shemá. Fue después del almuerzo cuando se dirigieron hacia la sinagoga. Io Anna María vestía de rojo y negro, como sacerdotisa nazarena de la Iglesia que después sería Suma Sacerdotisa.

			La joven princesa del color del ébano llevaba el cabello largo, acariciando su cintura, y diadema de oro de la que colgaba el símbolo que definía la propia iglesia, el sello nazareno. Sus manos estaban adornadas al modo etíope, con dibujos de henna; collares de lapislázuli y el símbolo de ocho puntas de la Diosa colgaban de su cuello. La hija de Cleopatra de Alexandria ocasionó tal admiración entre invitados y gentes del pueblo que resultó muy difícil ocultar el acto de esos días en la sinagoga de Kerazeh por parte del poder en los siguientes siglos.

			Lo primero que se llevó a cabo a finales del primer siglo fue la destrucción de la sinagoga y de toda la población, de manera que los olivares y las prensas de aceite quedaron enterrados bajos las sandalias del poder. Pero emulando al alma de las cosas, la memoria ancestral de aquel lugar permaneció entre los restos de los olivares.

			Io Anna María de Bethania, antes de ofrecer la homilía o el sermón, llamado entonces “derashah”, citó al profeta Habacuc y los Salmos y juntando las manos e inclinando la cabeza, oró:

			“Oh, Jehová, he oído tu palabra y temí.

			Oh, Jehová, aviva tu obra en medio de los tiempos,

			En medio de los tiempos hazla conocer;

			Aun en la ira acuérdate de la compasión”.

			“Bendito Yahveh, Dios de Israel,

			Que la Tierra se llene de su Gloria.

			Amén, Amén, Amén”.

			1.

			«El mundo visible y fácilmente perceptible es la manifestación de parte de todo el universo. El mundo invisible, difícilmente perceptible, es el mayor componente del Universo. Mundo visible y mundo invisible existen para todos los hombres, pero, sin embargo, no son lo mismo para uno y otros, todo dependerá de la capacidad sapiencial, es decir, del conocimiento de cada cual.

			Será el conocimiento sobre aquello que vemos y no vemos lo que definirá al propio hombre y lo convertirá en hijo de la Luz o de la Oscuridad.

			No podemos ver todo lo que existe, ni todo aquello que existe es perceptible. Necesitamos el adiestramiento de la Mente del Alma, pero también la del ego y la mente mundana. Corazón, Alma y Mente divina en una sola unidad armónica y merecedora del pensamiento divino.

			¿Cómo llegamos a conectar lo visible con lo invisible? ¿De qué manera podemos saber quiénes somos? ¿Cómo escuchar la voz del Alma? ¿Cómo hablar con Dios? Además, ¿podemos nosotros escuchar a Dios?

			2.

			»Ser nazareno es estar en camino. Estar en camino es la búsqueda del conocimiento y la sabiduría de Sophia. Sophia es el eón que todo lo contiene. En ella está todo lo que el Verbo puede hacer Materia y toda Materia capar de acceder al Verbo.

			El Pneuma que todo lo invade fue sellado especialmente en el Corazón del hombre por los Annuna. Lo que no significa que los animales no tengan una chispa de aliento divino. Ellos no tienen la consciencia que nos fue dada, por esa razón el hombre puede acceder al pneuma y conectar con Dios. Los animales, al carecer de consciencia, no pueden hacerlo, pero son obra del Creador.

			El pneuma, como el Espíritu de Dios que es, es el aliento que penetra en nuestro interior. Es la inspiración por la que accedemos al propio Espíritu. Los textos y el conocimiento ancestral del Valle del Indo señalan al pneuma como prana y ambos contienen la naturaleza divina y los dos son uno.

			Pero el pneuma no es el Alma, a pesar de que esta contenga parte del pneuma. El Alma es nuestro Ser, aquel que somos tanto con el lado visible como en el invisible: El Yo Soy. Eso es el Alma, ahora bien, ¿cómo conectamos Alma, Cuerpo y Espíritu?

			3.

			»El Camino nazareno, que personalmente abracé al ser bautizada como iniciada en los secretos de la gnosis, puede ser la respuesta a esa conexión necesaria entre el hombre y Dios. Un Camino que amaba antes de conocerlo interiormente. Un Camino asentado sobre fuertes y dúctiles piedras. Y unas piedras capaces de facilitar los pasos o también de torcerlos.

			“El Camino” está basado en la acción continua de las leyes de la naturaleza, de los profetas, de los Hijos de Dios, del Dios Annuna de la Sabiduría, de la Diosa y especialmente en la Palabra que el Maestro Johshua nos trae del Padre.

			“El Camino” tiene unos métodos de trabajo, unas formas, además de leyes, preceptos, ritos y ceremonias.

			La acción del Camino lo es hacia el interior, el exterior y hacia Dios; es una acción de superación de lo mundano. Una acción capaz de invadir lo invisible y transcender no solo la dualidad, sino lo visible, aquello que nuestros sentidos comunes pueden visualizar. Acceder al pneuma es hacer del Ser que somos un amigo del ego, un amigo que lo gobierna y ordena todo aquello que ha de hacer en el mundo.

			La acción del Camino la dividimos en parcelas de trabajo, dos de ellas son la oración y la meditación. Con una escuchamos a Dios y con la otra pretendemos hablar con él.

			4.

			»La Iglesia nazarena proporciona, más que un sistema, una llave. Una llave que nació para el hombre aquel día que abrieron los ojos nuestros primeros padres. Ellos la transmitieron de generación en generación. A través del tiempo, los profetas y maestros fueron añadiendo e incluso adaptando la llave para que el hombre pudiera hacer uso o no, en función de su libre albedrío.

			“El Camino” no regala un plano de la ciudad donde vive Dios, sino un medio para entrar en ella, un gavilla de llaves que debemos aprender a usar si queremos abrir las puertas del Cielo.

			Una de las llaves más ejemplares está en los Salmos. Ellos son la base de la liturgia de las Horas o del Oficio Divino. Memorizar los salmos es una acción dignificante, especialmente para el Alma, y una forma de sonreír interiormente cuando somos escuchados por Dios. Las oraciones que nos regalan los Salmos son oraciones poderosas que expresan lo más profundo del Corazón, más allá de las palabras. Las oraciones son sonidos que enlazan con el pneuma, con el prana y con Dios. Unifican el Ser, el Yo Soy con el ser, con aquello perceptible en el mundo ordinario.

			Los Salmos, al ser una conexión divina, tienen unos peldaños que van desde el más sencillo, como “Aleluya”, hasta los cánticos más profundos, como el 130: “Desde lo más profundo te invoco, Señor. ¡Señor, oye mi voz! Estén tus oídos atentos al clamor de mi plegaria…”

			La piadosa oración del Salmo 51 semeja un grito interno, un llanto del Alma que busca a Dios: “¡Ten piedad de mí, Señor, por tu bondad, por tu gran compasión, ¡borra mis faltas! ¡Lávame totalmente de mi culpa y purifícame de mi pecado…!”.

			No podemos alegar desconocimiento de las leyes espirituales o naturales o que no tenemos llaves para abrir la puerta del Cielo. A nuestro alcance están multitud de oraciones que, mediante la palabra y el pensamiento, enaltecen el Corazón y lo hacen digno de Dios.

			Dios siempre escucha al devoto que le ama o que ama a sus Hijos y ama al hombre y, por extensión, a la naturaleza.

			5.

			»Dios es Revelado por el Espíritu y el Espíritu lo es por la oración y la meditación. Orar es una virtud, un esfuerzo y una labor de la propia acción. Cuando oramos damos un trabajo extra a las fuerzas demoniacas que luchan por impedirlo.

			La oración es una antorcha de libertad que emerge en la Oscuridad. Es un pequeño fuego que crece hasta el Cielo. La oración nos pone delante “El Camino” hacia la Luz: caminar o no hacia ella es una atribución del propio individuo.

			Así, la oración es un sendero del Camino, un trabajo diario para toda la vida del hombre y si él persevera, obtendrá la Gracia Divina y Dios le habrá escuchado: el hombre puede ver la Luz que anida en la Oscuridad a través de la oración.

			6.

			»Si acudimos al Annuna Thot y a sus leyes sobre la naturaleza del universo, podemos asegurar que toda manifestación filosófica, por ejemplo, a través de los sermones, tiene tres puntos sobre los que todo gira. Si en el universo la trinidad se compone de Mente, Materia y Energía en su manifestación, es decir, en el abajo o en nuestra mundanal vida, está la práctica de las virtudes, la contemplación de la naturaleza y la contemplación de Dios. La primera parte la conocemos como práctica o la terapéutica del Alma, praktiké; la segunda, physiké, y la tercera, teología.

			7.

			»La práctica (praktiké) es una forma de introspección que analiza los diferentes estados internos. Nuestros estados mentales, los impulsos, las pasiones y los pensamientos que agitan al hombre. De dicha observación, entre otros asuntos, deben surgir los siete pecados capitales y su estado manifiesto externo, pero también, las fuerzas que los transformen en virtudes. Virtudes que han de sustituir la gula, la ebriedad y la glotonería; la avaricia, la lujuria y la obsesión sexual; la pereza y la depresión; la tristeza, la ira, la soberbia del ser y el orgullo.

			¿Cómo se da esa transformación?

			Esencialmente mediante la meditación y la oración, además de la acción y trabajo con los demás seres conscientes e inconscientes.

			8.

			»La física (physiké) nos muestra la naturaleza en todo su esplendor divino, con todas sus leyes primigenias y naturales. Es la filosofía primera y es la filosofía universal. Son los axiomas que el hombre debe contemplar como la base de su propia existencia y de todos los demás seres, de los que se mueven y de los que aparentan inercia.

			La contemplación de las cosas creadas es la meditación que nos ilumina y también la conexión entre el verbo humano y el divino, mediante otra forma de oración que en el Indo llaman mantra.

			9.

			»La teología (theologiké) es la visión Divina, el más elevado don al que un hombre puede acceder. Ezequiel, al contemplar el Mercaba de Dios, tuvo esa visión y pudo ver la manifestación Divina.

			La teología nos conduce hacia la Gloria y Visión Divinas. La teología es el saber primero sobre la naturaleza de Dios, la metafísica que está en nosotros, pero es mediante el trabajo de la meditación, esencialmente, como podemos comprender y acceder a ella. Es la ciencia que responde a lo que el hombre vulgar no se pregunta. Es la ciencia de lo Divino y como tal requiere un arduo esfuerzo de la Mente, del Ser y del no ser, de su perfecto matrimonio, donde el Ser engendra al no ser, efímero y mortal.

			10.

			»¿Toda oración del hombre conecta con Dios?

			En principio, sí, ¿pero qué Dios? ¿Con el Dios de la Luz, con el de la Oscuridad?

			La palabra dirigida hacia la Luz es conducida hacia el Creador en segundo lugar, primero lo es hacia sus Hijos. Dirigirse hacia Luz mediante la oración hecha con devoción, respeto y veneración es caminar hacia el Creador a través de sus Hijos. El Verbo nacido de la Oscuridad marcha hacia el Infierno y sus moradores hacia la Materia, densa en vibraciones. Es una vida humana perdida y entregada al mal Karma. No puede haber entendimiento ni iluminación en una palabra que no cultiva el Amor, la Verdad y las leyes de la naturaleza.

			El entendimiento es un don divino y una virtud que debemos cuidar, para que cuando crezca ilumine las verdades reveladas por Dios. Y tal virtud es el Espíritu de Sophia, la llegada de la Diosa a nuestra esfera, una oportunidad de elevarnos hacia el Cielo. La oración con entendimiento nos permite escrutar las profundidades divinas. El lugar donde el Alma comunica con el Corazón y ambos con la mente y los tres con Dios.

			11.

			»Orar no es pedir dones materiales y visibles, sino bienes espirituales que Dios, como donante, puede o no ofrecernos. Pedimos comprender los misterios, los tesoros sin sustancia y “El Camino” hacia la Luz. Vislumbrar la Luz y el prana es llenar el pozo del Corazón de luminarias eternas. Luces que aportan una felicidad que va más allá de las risas, las alegrías y las celebraciones festivas. La felicidad de un hombre duerme entre los brazos de Dios. Nuestro trabajo es portarla y hacerla parte intrínseca de nuestro camino.

			Orar es abrir las puertas celestiales con la llave del entendimiento. Tras las puertas del Cielo, lo invisible se torna visible y lo profano, honesto y espiritual. Es el lugar donde el ego se transforma en parte del Ser y allí, el Yo Soy sonríe y abraza a los hermanos que caminan en la misma dirección, la verdadera familia espiritual.

			12.

			»El Espíritu Santo es la Esposa de Dios y es también el mismo Dios. Su emanación la conocemos como Sophia, antes Gran Diosa, Isis. Y Sophia es Luz, es Amor y es la Verdad. Pero en Sophia anida también la Oscuridad, como lo hacía entre algunos de los Annuna y como sucede dentro del propio hombre y de la naturaleza: ¡no es el paisaje tan bello como aparenta!

			El Espíritu es Luz, Vida y en ella el hombre debe ser el artesano que moldea la Materia con Energía y la dota de Mente divina. Nosotros conocemos a Sophia por la palabra y así la palabra es un medio que puede comunicar con lo invisible. Después, el hombre debe escuchar. Y escuchar a Dios es callarse y esperar que Él le hable, algo que sucede en la meditación.

			13.

			»Nos enseña el Maestro que el Espíritu de Sophia coloca unos dones a nuestro servicio. Unos dones que podemos tomar o ignorar, pero ahí están, en las enseñanzas y en la naturaleza. Son un manjar que debemos saber extraer, como hacemos con el zumo de la granada de los Dioses.

			Los dones son presentes cuando actuamos en la vida ordinaria, cuando oramos o meditamos y son también el regalo de todo adepto o iniciado en “El Camino”. Todos los hombres, hagan lo que hagan o piensen como piensen, tienen los dones de Sophia a su alcance, de igual manera que mora la Luz y la Oscuridad en todo hombre y Annuna.

			14.

			»Para obtener Sabiduría necesitamos el Conocimiento. Y para tener Fe necesitamos de la Sabiduría. La Fe es el contacto con lo Divino.

			Si pretendemos verter Sabiduría en los demás, necesitamos que viva el Señor en nuestro interior. Cuando el hombre ha experimentado lo Divino, entonces las palabras llegarán al Corazón del que escucha.

			La Sabiduría plena de Luz brota como una primavera imparable y se llena de olor a rosas de la Diosa. La Sabiduría es el pensamiento y es la palabra y es una acción coordinada por el Corazón y el Alma.

			La verdadera Sabiduría y conocimiento de Sophia nos muestran los secretos del eón de la Diosa mediante la palabra que de nosotros brota y de la que emana del Dios interior.

			15.

			»¿Qué don divino nos puede iluminar y dejar que veamos la Verdad de Dios?

			La aceptación de las verdades reveladas por Dios son obra del entendimiento.

			El entendimiento, actuando en una profunda humildad, brota de la oración y manifiesta el Espíritu. Y el Espíritu que mora en el entendimiento comunica a nuestro Corazón. Una comunicación abierta entre él y el Alma, entre el ser y el no ser, entre el ego y el Alma incorpórea y transeúnte. Somos unos viajeros que transitan por el mundo con alforjas repletas de Amor.

			Participar en los secretos del mundo es tener acceso a la intimidad de Dios mediante la llave que todo lo puede, la oración y la meditación, vestidas ambas de entendimiento y sabiduría.

			16.

			»Será el discernimiento quien despeje las brumas del Camino. El que nos aporta saber escuchar dentro y fuera. Es el prana que permite distinguir entre lo correcto y lo incorrecto, entre la verdad y lo falso y entre lo divino y lo mundano. Discernir es orar y es meditar, hablar con el ser íntimo y escuchar al Ser Supremo.

			Al Maestro le fue otorgado directamente el don del discernimiento a través de la perla. Nuestra Amada Madre Hannah María recibió del Espíritu la perla que nacería en forma de Profeta y Maestro.

			Isaías ya profetizó acerca de aquel que habría de heredar la perla, el descendiente de David: “… Y se inspirará en el temor de Yahveh. No juzgará por las apariencias, ni sentenciará de oídas. Juzgará con justicia a los débiles, con rectitud a los pobres de la tierra…” Por esa razón el Maestro está en permanente meditación y la oración es su herramienta de cada día. Él, constantemente, nos señala “El Camino”: oración, meditación y Amor con uno mismo, con los demás y con Dios a través de sus Hijos.

			Todos los demás dones que Dios otorga al hombre, la ciencia de la búsqueda incesante, la piedad, la fortaleza de saber que estamos en el camino recto y el temor o la devoción hacia Dios son un trabajo continuo para el hombre. Una acción que florece con la oración y la meditación, en el silencio y a solas con Dios.

			17.

			»Meditar es sentarnos en el reino del silencio. Allí donde Dios puede escucharnos y nosotros hablar con él. Meditar es parar nuestra mente y nuestro mundo. Es hacer que nuestro cuerpo físico se sumerja en el silencio. Un cuerpo perfectamente relajado y una postura cómoda nos habrán de dirigir hacia la quietud, tanto física como espiritual.

			Meditar es buscar la perfecta armonía entre el arriba y el abajo, entre el Corazón, la Mente y la energía circulante, hasta escuchar el latido de nuestra casa del Alma. Y nosotros emergeremos como un obelisco que conecta ramas y raíces, las que se elevan hacia la Luz y las que purifican la Oscuridad. Con la total devoción atrapada en nuestro corazón y allí, donde la energía circula rectamente entre el Cielo y la Tierra, juntaremos nuestras manos sobre el pecho y nos inclinaremos ante Dios. Solo ante Dios se inclina el hombre. Entonces es el gran momento de la oración, el instante de hablar con Dios. Él nos habrá de escuchar. Solamente hemos de estar atentos al mundo invisible, que se habrá deshecho de lo visible:

			¡Inclinarse ante Dios es una virtud para el Alma!

			18.

			»Cuando nuestra columna vertebral está erguida y la relajación de nuestro cuerpo es correcta, llega la llave de la respiración, sobre ella debemos tener plena consciencia. Sentir la respiración es sentir el aliento de la vida, vida que nos conduce hacia la Luz. La Mente se aquieta, conecta con nuestro Ser, aquel que vive en el Corazón. El Corazón es el templo donde mora la chispa de Dios.

			Meditar y orar es poner los pies en una sola barca, cruzar el océano mundano y desembarcar en la orilla de lo eterno: ¡no creo que exista mejor viaje para el Alma!

			La meditación y la oración nos permiten vivir de una forma diferente a como lo hace el hombre mundano, un hombre que solo ve sus propios sentidos y el resultado sensorial. Tanto una como otra nos ponen en contacto con la consciencia que se esconde detrás de los sentidos y nos transforma en seres espirituales. Pero no solamente con meditar y orar caminaremos hacia Dios, sino que además está todo el trabajo y la acción con nuestra vida y con la de los demás. Entre los axiomas del Camino, uno de los esenciales: nadie puede ser feliz si no lo son los demás. Seguir “El Camino” es seguir las virtudes con las manos llenas de Amor, Compasión y Bondad.

			Meditar y orar es entrenar la Mente y enaltecer el Corazón. Es tener plena consciencia del ser y del no ser, de lo visible y de lo invisible y así convertirnos en seres espirituales que caminan hacia Dios con plena consciencia.

			19.

			»El hombre se convierte en bienaventurado cuando, con determinación, no anda en el consejo de los impíos y no se detiene en el camino de los pecadores.

			El hombre. cuando se deleita en la ley de Dios y de la Naturaleza, está absorto en la oración y en la meditación, de noche y de día, en las desventuras y en los días festivos. Teniendo plena consciencia del momento en el que se encuentra, sea amargo o sea deleitoso, el hombre se hace feliz con el gozo divino.

			El hombre no se expresa ante Dios con palabras ingratas, sino con el verbo del Amor y la Devoción. Él, como se afirma en los Salmos, procura sea agradable su meditación y oración al Señor Yahveh.

			20.

			»Amar al Maestro Johshua o al Señor Krishna es participar de su cuerpo y de su espíritu, hacerse uno con ellos y creer en ellos como hombres Perfectos. De esa acepción nace lo que conocemos como “Comunión”, y los preceptos de la Comunidad saben mucho de ello. Quiero por tanto aportar unas palabras sobre ellas, pretendiendo que todos los invitados ajenos a la Comunidad comprendan y sepan de la importancia del trabajo en torno a las Comuniones por una sencilla razón, por estar las mismas hechas a partir del Árbol del Bien y del Mal.

			21.

			»El Árbol del Conocimiento, a veces también llamado Árbol de la Vida, similar al Árbol de la Kabbalah, consta de catorce fuerzas, siete de carácter Celestial y las otras siete terrenales, donde cada grupo, por su parte, representa al Todo. El Árbol del Conocimiento o del Bien y del Mal tiene siete raíces que enraízan en la Tierra y siete que se despliegan hacia el Cielo. Se simboliza de esta forma la relación entre el hombre y la Divinidad, entre el Cielo y la Tierra, entre el Arriba y el Abajo, entre los Dioses y el hombre: Padre e Hijos en perfecta armonía.

			La Comunidad, antes de llegar a nuestras tierras, en virtud de las leyes de Thot, la parte que está enraizada en la Tierra, añadieron la parte Oscura, las Fuerzas que están custodiadas también por Ángeles, pero al servicio de la Oscuridad.

			La Comunidad se centra en reforzar la fuerzas Positivas, dejar que la negativas perezcan y desaparezcan de la Tierra y el hombre pase a ser el centro del mismo Árbol, el camino entre la Tierra y el Cielo, entre el Bien y el Mal.

			22.

			»Las Comuniones conforman en torno a la oración y la meditación como herramienta primordial del Camino y de la Ascensión. Son las Comuniones la esencia sanguínea que recorre las venas de iniciados, adeptos y preceptos. Esencia que nos eleva hacia el sacerdocio al servicio del Hijo de Dios, de la Diosa y del Creador, en última estancia.

			Las Comuniones se originan en el momento en que el hombre entra en contacto con las Fuerzas Terrenales y Celestiales. Son unas meditaciones, reflexiones y oraciones que se deben hacer tres veces al día: en la mañana, al mediodía y en la tarde. Son la forma y manera de entender y comunicarse entre los mundos terrenales y celestiales: el Camino y en esencia las enseñanzas del Yoga del Indo y del Esenio.

			Las Comuniones, también Iniciaciones, nacen del Entendimiento del Árbol del Bien y del Mal. Es llevar a la práctica la simbología y filosofía que se oculta detrás de las ramas del Árbol. Es visualizar y sentir que el hombre está rodeado de fuerzas visibles e invisibles, de Ángeles y Demonios, de la Tierra y del Cielo. Es conocer la manera de controlar las fuerzas en el cuerpo del hombre y en su consciencia.

			Las Iniciaciones-Comuniones constan de siete etapas, siete por ser el referente y sinónimo de absoluto y del Todo. Las etapas o grados de una iniciación son una forma de vida y por lo tanto se trata de un aprendizaje continuo.

			23.

			»Las 14 figuras símbolos o fuerzas del Árbol se dividen en 7 celestiales y 7 terrestres: siete raíces que se clavan en la tierra y otras tantas que se elevan hacia el Cielo.

			El hombre situado en medio del Árbol, en mitad del Camino y de igual manera entre la tierra y el cielo, solamente llegará a las alturas superando el enraizamiento terrenal al que está sometido.

			Las raíces terrenales están fundamentadas en la Madre Tierra, el Ángel de la Tierra, el Ángel de la Vida, el de la Alegría, del Sol, del Agua y el Ángel del Aire. Las cósmicas o del Cielo en el Padre Celestial, los Ángeles de la Vida Eterna, el Trabajo Creativo, la Paz, el Poder, el Amor y la Sabiduría; conformando todas en conjunto el panorama filosófico de los mundos visibles e invisibles de forma global. Mundo filosófico a los que el hombre, el Adam Kadmón, debería llegar para conocer a Dios.

			A partir del Árbol entendemos que existen unas fuerzas invisibles y otras visibles, unas celestiales y otras terrenales: el mundo visible de la Naturaleza y el invisible del Cosmos. Y es entonces, con tal entendimiento, cuando las comuniones nacen, rebrotan en nuestras manos, entendiendo el simbolismo del Árbol como las fuerzas de uno u otro estadio que se utiliza y gestiona en el cuerpo, en la Mente y la consciencia del hombre. Es como vemos que reaparecen la Materia, la Mente y la Energía. Podemos afirmar entonces que los Terapeutas de la Comunidad representan y contienen en sí mismos la sagrada Trinidad. Una trinidad que emana del Creador, del Hijo y de la Diosa Sophia: Mente, donde mora la Luz; Energía, por la que circula el prana, y Materia, soporte de toda vibración. Tras la Trinidad primordial emana la trinidad que encarna en el universo, Padre, Hijo y Espíritu Santo.

			Trinidad que supone otro grado de iniciación, con ello el bautismo y así el renacimiento. Por lo que el bautismo no es un mero acto, sino un compromiso con uno mismo y con los demás. Una aceptación de todos aquellos dispuestos a seguir “El Camino”. El bautismo es un acto sagrado, un “abrazo” al Maestro y a su Padre y un abrazo a las leyes contenidas en “El Camino”.

			La Trinidad sagrada, Padre, Hijo y Espíritu, es decir, el Creador, el Hijo y la Diosa, conocidos en el Indo como Sat, Tat y Om, son las venas por las que circula la esencia del Camino. Es el poder vibratorio de Dios que, a lo largo de todo el tiempo, se ha reproducido en las consciencias de todos los seres. Sucediéndose ciclos de creación y disolución cósmica y en ellos, la Trinidad. Todas las relatividades de la creación se han fundido en el Espíritu Absoluto, lo que llaman en el Indo brahmán. El Dios Padre, como el Dios Creador, el Sat; el Hijo de Dios o del hombre, como la consciencia Crística, el Tat; y en tercer lugar la Madre, la Espíritu Santo, como consciencia de la Diosa, el Om, nuestro Amén.

			24.

			»Las Comuniones se dividen en tres periodos diarios. Los tres periodos tienen unos objetivos que a la vez indican el Camino.

			El primer objetivo es hacer que el hombre sea consciente de las actividades y de las fuerzas. Tome consciencia de las formas de energías y de cómo todo esto fluye hacia el propio hombre hacia la Naturaleza y hacia el Cosmos y ser plenamente conscientes de la interacción que se da entre ellas y el resultado hacia la Luz o la Oscuridad.

			En el segundo, el hombre se debe hacer consciente de las actividades e interacciones de las energías y fuerzas que lo rodean y que fluyen entre el Arriba y el Abajo. En el tercero, se establece una conexión entre los centros y los órganos del hombre, cuya finalidad es la absorción y el control del flujo de las corrientes.

			Las Comuniones de la mañana comienzan en el sábado (día de la Diosa) y están dedicadas a la Madre terrenal (la Madre Tierra). Su propósito es unir el organismo del hombre con las fuerzas nutritivas de la esfera Tierra. Siguen con el Ángel de la Tierra en el día del domingo por la mañana y así cada día hasta el viernes con el Ángel del aire.

			Las Comuniones de la noche comienzan el viernes al marchar el sol con el Padre Celestial y terminan con el Ángel de la Sabiduría el jueves.

			Las comuniones del mediodía tienen un aire más contemplativo y de meditación y giran en torno a la invocación del Padre Celestial y la Armonización de la vida del hombre. Las Comuniones del mediodía son especialmente importantes por ser el más alto nivel filosófico, oratorio y meditativo: es el Conocimiento que busca la Sabiduría.

			La práctica de las Comuniones es la base para la expansión de la consciencia, el ascenso a otro nivel superior de Conocimiento y el poder de hacer uso de las fuerzas invisibles de la Naturaleza y del Universo en base a unas leyes naturales que todo lo conforman y todo lo rigen.

			Otras meditaciones y oraciones que muestran la debida aplicación de las Comuniones son la llamada séptuple paz. Con ella expandimos la consciencia en la propia vida individual y en los aspectos de la vida en general.

			Invocando al Padre Celestial, para que Él nos envíe al Ángel de la Paz en la meditación del mediodía, conseguimos el firme propósito de armonizar los diferentes aspectos de la vida del hombre. Es abrir una puerta hacia unas enseñanzas especiales y de otro nivel de Conocimiento.

			La séptuple paz comienza el viernes al mediodía mediante la paz con el cuerpo. Seguiremos con la mente, con la familia, con la humanidad, con la cultura, con la Madre terrenal y, el sábado siguiente, con el Padre celestial. Así, al cumplirse el ciclo completo de siete días de reposo, lo llamamos el Gran Día de Reposo.

			El primer Paso de la Séptuple paz es la Paz de lo físico y está dedicado al cuerpo físico, a su estudio profundo e interno. No solamente lo externo, como la belleza o la estética físicas, sino el cuerpo como evolución individual, su interacción con el planeta en el que vivimos y como una unidad con lo cósmico.

			La segunda es la Paz de la Mente, como mente pensante, Divina, planetaria y cósmica.

			En tercer lugar, la familia como plano esencial de las emociones, la armonía con el cuerpo y sus sentimientos, incluyendo todo el entorno y no solamente la familia allegada: amar al Creador y a todas sus creaciones.

			El cuarto Paso está dedicado a la Paz social, económica y con la Humanidad, un estado que define la felicidad del individuo. Al entrar en esta Paz podemos percibir y valorar todo lo referente a la riqueza y la pobreza.

			En el quinto estadio de la séptuple paz situamos lo relacionado con la cultura y la absorción de la Sabiduría de los grandes maestros. Considerando tres caminos para el descubrimiento de la Verdad, el de la intuición, el de la naturaleza, que engloba lo científico, y un tercero donde habita la cultura de pueblos y naciones.

			El sexto Paso es la relación ancestral y perenne que el hombre debe mantener con la Madre Tierra, la armonía entre el hombre y la Naturaleza.

			El séptimo es la Paz con el Creador, con el Padre Celestial, algo en consonancia total con los Annuna.

			Este tercer grupo de prácticas, que se realiza al mediodía, mediante unas contemplaciones e invocaciones, tienen la finalidad de armonizar los diferentes estados del hombre. Pero también los distintos sistemas, los vitales y a los que hemos denominado la séptuple paz.

			Todos son el resultado de las Comuniones y es aquí, en este estado, donde la expansión de la consciencia tiene lugar. Es aquí donde todo individuo tiene la posibilidad de ser consciente de las fuerzas invisibles de la Naturaleza y del universo. Es aquí donde el hombre individual puede contemplarse como el tronco del Árbol, el cual tiene siete partes en la Tierra y siete que apuntan al Cielo. Y en ese estado el hombre debe ser consciente y armonizar las fuerzas Oscuras y las de la Luz. Canalizarlas a través de su centro de conexión entre Arriba y Abajo, lograr que los siete puntos energéticos delanteros y los que se sitúan en la parte posterior del cuerpo funcionen en perfecta armonía. Que todos al unísono conecten al hombre con Dios mediante el Hijo y se cumpla así una de las bases de la Comunidad y de la gnosis del Maestro, en el cual encarnó la Perla:

			“Solo llegaréis al Padre a través del Hijo”.

			Así terminó el sermón la Doncella de Ébano ante sacerdotes, maestros, adeptos, iniciados, preceptos y gente corriente. Gentes que se acercaron a la pequeña sinagoga de basalto negro de Kerazeh para escuchar a la Princesa Prometida. Pero tal y como era costumbre, Io Anna María de Bethania cerró su intervención con una oración, en aquel caso una bendición de Aarón recogida en la Torá, libro de Números:

			“Que Yahveh os bendiga y os guarde;

			que ilumine Yahveh vuestro rostro y Él os sea propicio;

			que Yahveh os conceda la paz”.

			A continuación, la Princesa de Ébano se arrodilló ante todos los allí presentes e inclinándose, colocó las palmas de las manos sobre el suelo y la frente sobre la Madre Tierra… Su voz, que surgía del Corazón, se dirigió directamente a los altos sacerdotes, a los Preceptos, al Maestro Johshua y a las gentes del pueblo. Y en el más absoluto silencio reinante en la sala de basalto negro, la Doncella pronunció el requisito de los Siete Votos:

			“Quiero y haré todo lo posible para vivir en la esencia del Árbol del Bien y del Mal. Árbol que plantaran los Annuna y los Grandes Maestros de nuestra Hermandad. Vivir en ellos y con ellos, que nos dieron el eterno Espíritu, con la Madre Terrenal, que plantó el Jardín de la Tierra y nos concedió el cuerpo; vivir en armonía con mis hermanos, que trabajan en el Jardín del Camino y de nuestra Hermandad.

			»Quiero y haré todo lo posible para celebrar cada mañana mis Comuniones con los ángeles de la Madre Terrenal y todas las noches con los ángeles del Padre Celestial, establecidos por los Grandes Maestros de nuestra Comunidad.

			»Quiero y haré todo lo posible para seguir “El Camino” de la Séptuple paz. »Quiero y haré todo lo posible para perfeccionar mi Cuerpo de Actuación, mi Cuerpo de Sentimiento y mi Cuerpo de Pensamiento, de acuerdo con las enseñanzas de los Maestros de nuestra Hermandad.

			»Siempre y en todas partes obedeceré con reverencia a mi Maestro, que me da la Luz de los Grandes Maestros de todos los tiempos.

			»Me someteré siempre a mi Maestro, aquí presente, aceptaré su decisión sobre cualquier diferencia o queja que pueda tener contra cualquiera de mis hermanos y jamás tomaré ninguna queja contra un hermano al mundo exterior.

			»Siempre y en todas partes guardaré en secreto todas las tradiciones de nuestra Hermandad, que mi Maestro me enseñara. Nunca revelaré a nadie estos secretos sin el permiso de mi Maestro. Nunca reclamaré como mío el conocimiento recibido de mi Maestro. Nunca usaré el conocimiento y el poder que he adquirido a través de la iniciación de mi Maestro ni de Orden alguna para fines materiales o egoístas”.

			El domingo y los días siguientes los pasó Io Anna María y acompañantes de Nuevo en Betsaida. En el penúltimo sábado de octubre del año 16, la mañana llegó temprana y apenas el sol comenzaba a levantarse en lo alto, la comitiva ya estaba saliendo de Betsaida, camino de nuevo hacia Cafarnaúm. Allí se encontraron con un gran recibimiento. Casi sin apenas tiempo para besos y abrazos, la Princesa de Ébano se vio agradablemente agasajada por el hazzan. Ella se sorprendió bastante de la buena acogida que tenía en aquellas tierras, donde la mujer en general no acostumbraba a ser especialmente respetada. En cambio, por tradición, la mujer profetisa era muy venerada, sobre todo si la representante de la Diosa era la que subía al estrado.

			El día prometía ser aleccionador y largo, puesto que eran dos las sesiones dedicadas especialmente a la futura Reina de Israel, una en la mañana y otra antes de la puesta del sol.

			Io Anna María, como acostumbraba a hacer y tal y como se describía en las costumbres no escritas, se inclinó con las manos juntas a la altura del pecho y oró, recitando unas estrofas del salmo 103:

			“Bendice, alma mía, a Yahvé, desde el fondo de mi ser, a su santo nombre. Como se alzan sobre la tierra los cielos, igual de grande es su amor con sus adeptos; como dista el oriente del ocaso, así aleja de nosotros nuestros crímenes.

			»El amor de Yahvé es eterno con todos los que le son adeptos; de hijos a hijos pasa su justicia, para quienes saben guardar su alianza, y se acuerdan de cumplir sus mandatos”.

			1.3. Sobre la Acción y “El Camino”

			1.

			«Cuando leemos en los textos sagrados la frase “hágase tu voluntad…”, aparece la palabra “voluntad”, al igual que la podemos encontrar en otras oraciones y axiomas. La voluntad es la aptitud de decidir, ordenar y actuar en nuestra propia conducta. La propia palabra “torah” viene significa mucho más que ley. Es la instrucción y la enseñanza y es la palabra viva de Yahvé. Es también la palabra que surge de Él, que sale a nuestro encuentro para manifestarnos su voluntad y poder así conducirnos por “El Camino” de la vida y del bien.

			Yahvé nos dice que el fiel cumplimiento de su voluntad es más importante que todas las ofrendas. Y los salmos nos hablan de la voluntad divina como acción necesaria para que, con consciencia y compresión, caminar hacia Yahvé.

			2.

			»El mismo Yahvé sostiene la voluntad en sus manos, como si de ruedas de su carro se tratara. Escrito está que Yahvé ha creado el universo por su voluntad, por ella existe y por ella fue creado. Algo que nos viene a decir, entre otras cosas, que la voluntad no es un mero patrimonio del hombre; la voluntad es una acción necesaria para caminar hacia su dueño.

			El Uno se convirtió en muchos por voluntad Divina, y de tal acto voluntario nació el hombre. Y el hombre ciego falta de Luz, tuerce la voluntad de comprender a Yahvé y poseer la misma voluntad que el Creador.

			Una copa no puede contener el océano, pero sí unas gotas de agua. Y unas simples gotas de agua son la imagen del océano. El agua, como la voluntad semejante a la de Yahveh, nos proporciona la libertad de actuar en una dirección. Nosotros decidimos, en virtud de nuestro conocimiento y libre albedrío, cómo y de qué forma actuamos y así, ejercemos nuestra voluntad, la que descansa en el Alma, semejante e igual a la Divina y según la determinación del karma.

			3.

			»El “hágase tu voluntad” nos indica cual es el contenido de nuestras acciones. Allí está expresada la filosofía de la causalidad y de la manifestación, el Karma. La creación entera, toda ella y no una parte, es el karma del Creador. Es el acto de la manifestación divina y la expresión de la voluntad. Todas las acciones están siempre precedidas y respaldadas por la voluntad.

			Nuestra propia ciencia, desde su lado material, expresa y afirma que todo cuanto existe en el universo es energía y es voluntad en acción.

			4.

			»Los yoguis del Indo y nuestro Amado Maestro Johshua están dotados de la visión de la Energía. Una visión fruto de su intenso trabajo sobre la Mente, la Energía y la Materia. Ellos perciben todo tipo de energías, tanto las puramente materiales como las sutiles, que emanan del mundo invisible. Son los auténticos científicos de la humanidad. Ellos son capaces de percibir lo visible y lo invisible. Ellos, además de las vibraciones observables, perciben las más elevadas, que son la sangre del prana y de la fuerza vital. De tal trabajo y siembra, el hombre puede llegar a formarse una auténtica voluntad: la acción conecta al hombre con Dios.

			5.

			»“Hágase tu voluntad” como expresión del Dios Creador. Primero en el descenso de la Luz, después en sus Hijos más cercanos, en tercer lugar, en nosotros, eslabón entre el reino animal y el de los Dioses.

			La voluntad en acción es el sendero del karma y es así el núcleo del Camino del yoga, un yoga que determina toda acción de vida. La acción del karma en la vida del hombre es, pues, la expresión de la voluntad del Creador: Dios en acción.

			Somos nosotros los que actuamos en nombre del Creador y nuestro esencial objetivo, conocer “su voluntad” y no solamente la nuestra. No puede haber camino sin arena ni piedras que lo sustenten.

			6.

			»Sabemos que la energía es la manifestación densa de la voluntad. Y que, además, está al mismo tiempo el poder o facultad de manifestación de la consciencia. Pero aun cuando toda la creación emana del Creador y de su vibración divina, se produce en la manifestación del mundo una usurpación mediante el engaño y la visión ilusoria de Satanás.

			Las multitudes de hombres perciben las acciones y su voluntad de diferentes maneras, en función de su estado vibratorio de consciencia. La acción satánica de la Oscuridad ha arrojado un manto de ignorancia con la pretensión de ahuyentar la Luz y, así, la presencia del Creador.

			7.

			»La acción del karma podemos representarla por la dualidad de la vibración cósmica. Es la que daría lugar al nacimiento, a la preservación y a la destrucción de los seres y sus diversas naturalezas. En base a tales axiomas, tal acción la denominan Karma.

			La ley del karma y su dualidad y relatividad emana del Espíritu de Sophia. Es la acción que da lugar al nacimiento, al sostenimiento y a la disolución de todos los seres y de la materia. Eso es algo que sucede mediante la propia ley del karma. Karma que incluye todas las actividades, tanto cósmicas y espirituales como mundanas. Es en este contexto donde se encuentran las acciones del hombre, sean malignas, materiales o espirituales: el karma humano.

			El karma es parte del propio Creador manifestado. Es una manifestación en forma de vibración divina, manifestación que, al mismo tiempo, contiene una causa y unos efectos. Todos los seres y todo el cosmos, conscientes o inconscientes, están sujetos a la ley del karma. Por lo tanto, la acción es inevitable e ineludible, la cuestión estará en saber qué voluntad encierra nuestra acción.

			8.

			»Las palabras contenidas en la oración “hágase tu voluntad, así en la tierra como en el cielo”, nos dicen que se manifieste en nuestras vibraciones, en las apegadas a la tierra, la vibración divina, sagrada y creativa. Una manifestación prístina de perfección que emana de la voluntad del Creador y nos conduce por “El Camino” de la Ascensión.

			Pero la voluntad de la mente, y así de hacer algo, debe ir precedida de una armonización entre el Corazón, el Alma y la mente del hombre, de manera que se pueda extraer y manifestar la voluntad divina. Así, la acción del hombre será armónica con el Creador en última instancia y con los Hijos del Creador, superiores al hombre, en primer lugar.

			9.

			»El Creador no nos dice que debemos caer en la tentación, sino que existe y forma parte de la Oscuridad, que hagamos uso de la voluntad. De la voluntad que nace de la Devoción hacia el Creador y que, mediante ella, el hombre puede transformar una tentación en una fuente de iluminación espiritual, haciendo que en la Oscuridad triunfe el poder de la voluntad del Creador mediante una entrega absoluta y una Devoción incondicional hacia Él.

			¿Cuál es el propósito de la vida humana? La acción, mediante la voluntad, de alcanzar la unidad con el Creador.

			—¿Cómo?

			—Purificando nuestro Corazón, la razón y el intelecto humanos, armonizándonos y sintonizando la voluntad humana con la Divina. Ofrendando todo el amor humano al Creador con una inequívoca acción incondicional, basada en su voluntad y en la excelsa Devoción Divina.

			10.

			»Mediante la oración espiritualizamos las facultades del Alma: el pensamiento, la voluntad y el sentimiento.

			Por la oración elevamos el Alma y con ella todo el Ser del hombre, hasta el Hijo de Dios y, a través de Él, caminamos hacia el Creador con la acción provista de una férrea voluntad divina.

			Es en la oración que el Maestro, un yogui esenio formado además en el Indo, nos enseña dónde están contenidos los escalones para ascender al Cielo. La oración está concebida para espiritualizar todos los aspectos que integran nuestra vida.

			11.

			»Con la triple naturaleza del Creador —consciencia, existencia y Amor divino—, el hombre puede comprender a Dios, algo que la mente racional no alcanzará de ninguna manera si dicha mente se centra solo en el “Absoluto Sin Nombre”.

			Centrémonos en la consciencia como una omnisciencia presente en todas partes. Centrémonos en la Existencia como la voluntad cósmica y objetivación de la vida. Disfrutemos de una existencia plena de voluntad y objetivación de la vida; de toda manifestación de la Gracia, de la Bienaventuranza y del Amor Divino. Comprenderemos que, con todo ello, podemos llegar al Creador, ya que nos hacemos conscientes de nuestra real naturaleza.

			Tener consciencia de la existencia del Amor divino es el despertar del Alma, que clama en nuestro desierto interior; es la voz del profeta que llama a la acción y es el mismo Dios, que emerge y nos muestra sus manos plenas de Luz.

			Al nacer la voluntad, nace la acción dotada de herramientas como la oración, la penitencia y la meditación.

			12.

			»Cuando los maestros nos hablan sobre oír la palabra de Dios, no solo se refieren a escuchar la Verdad Divina que ellos transmiten al mundo, sino al hecho de escuchar cómo Dios habla con cada uno de nosotros, de manera personal y especialmente por la meditación.

			Al establecer contacto con Dios, con sus Hijos, conocemos la infinitud de la consciencia Cósmica, como la consciencia Crística que alberga el Hijo de Dios.

			Pero, además, podemos percibir el funcionamiento de las leyes divinas, del orden y de la armonía de la naturaleza y de cómo todas gobiernan la creación entera.

			Así, con el estado de Sabiduría Cósmica poseemos la Verdad manifestada, y a tal estado no solamente se llega por el estudio de los textos, sino con la bienaventuranza de poseer la percepción divina, percepción que el Alma le puede brindar a cada hombre.

			13.

			»El sendero que conduce al Creador transcurre en medio de la acción y el servicio realizados por el hombre.

			—¿Cómo?

			—Mediante el desapego, el servicio a los demás de manera desinteresada, ofreciendo siempre a Dios todos los frutos de nuestras acciones y considerando al Divino Creador como el único Creador del Universo y todo lo que contiene.

			Todo devoto consigue liberarse del ego si actúa para conocer a Dios, al Hacedor, a través de sus Hijos. No hay otra manera, siempre nos encontraremos con la frase de Johshua: “Solo llegaréis al Padre a través del Hijo”.

			14.

			»“El Camino” unifica la acción derivada del Yoga del Indo, del Señor Krishna y del yoga esenio, con el Amor del Maestro Johshua.

			En los meses pasados, como alumna de mi Maestro, aprendí de él la perfecta comunión entre las diferentes enseñanzas: todas emanan del mismo árbol.

			Todos los senderos son ramas del mismo árbol, todos tienen sus raíces en los Annuna ancestrales, en el Señor Krishna del Indo y en nuestro Amado Maestro.

			Ahora, en nuestro tiempo, tenemos la suerte de conocer al Maestro. Quizás en un futuro lejano muchos hombres envidiarán este momento de la historia.

			Las enseñanzas de la Torá, de los Vedas del Indo, de lo pergaminos egipcios y persas, de aquellos provenientes de la antigua Sumeria, de Moisés y sus hermanos, de David, de Salomón, de la Reina del Sur y de las Profetisas y Profetas; a todos en conjunto los podemos nombrar como el gnosticismo de los ancestros. En todos ellos brilla con luz propia la armonía y la voluntad divinas, algo debido a la voluntad de actuar en nombre y veneración del Creador.

			15.

			»El Conocimiento está compuesto por la unión del Alma individual y el Espíritu colectivo, su unión se debe a la obra de la acción.

			Las obras que hacemos para nosotros y para los demás son la oración y la meditación, que emana del Creador.

			Aprendí en este tiempo anterior lo que en el Indo llaman los ochos pasos esenciales del Yoga. Pasos recopilados y traídos a nuestras tierras por el Maestro. Percibí que eran acciones que ya contemplábamos en nuestras filosofías, aunque con otros nombres, y la razón de tal semejanza está en que todas las enseñanzas provienen de la misma fuente: de los Hijos de Dios.

			16.

			»Las ocho puntas de la estrella de la Diosa, así nombro a los Ocho Pasos, que se despliegan en nuestro mundo para que las tomemos con el Corazón, con la Mente y las sembremos por todas las tierras de nuestra esfera.

			Son como ocho rayos de la Diosa y son las piedras por las que discurre “El Camino”: no hay sendero si en lo alto no está la estrella de la Gran Diosa.

			La primera de las ocho puntas la nombran en el Indo como “yama”, la conducta moral que ha de nacer de lo Alto y no de las bajas vibraciones oscuras. Conducta que recogen nuestras leyes y que todos debemos conocer. Por ellas debemos abstenernos de herir a los demás, de mentir, de robar, de cualquier comportamiento licencioso y de no codiciar aquello que no es nuestro.

			De forma generalizada y como sustentación de los ocho rayos, hay cinco aspectos básicos en torno al primer rayo de la Diosa. Los cinco se deben contemplar en conjunto e incluir en nuestra vida diaria, como si de la comida espiritual se tratara.

			El primero alude al término de la no violencia en el Indo, Ahimsa. Significa que no debemos lastimar a ninguna criatura, ni con los actos ni con los pensamientos. En este término, entre otras cosas, está la raíz de no consumir animales de ningún tipo para nuestro sustento. Precepto que en la Comunidad funciona perfectamente y algo que, como sabéis, viene directamente de los Annuna.

			Luego está el no mentir, nunca ni para nada. Nuestra vida ha de ser honesta, sencilla y virtuosa, nunca crecerá sobre la mentira. Le sigue no robar, evitar la lujuria y, el quinto, cultivar el total desapego de las cosas.

			Todos los axiomas conductuales podemos encontrarlos ampliados en las leyes que nos entregara Moisés de manos de Yahvé.

			17.

			»Niyama, en las tierras del Señor Krishna como el segundo rayo, es la observación de lo sagrado-religioso. En puridad se trata de la digna observancia de todo lo religioso. Es la pureza del Corazón y del cuerpo en general. Y lo es de la Mente, y es la introspección y la contemplación de Dios. Es la Devoción al Maestro, a Dios y, sobre todas las cosas, la disciplina con uno mismo y con los demás.

			Niyama está más relacionada con la disciplina interior. El segundo rayo Niyama son los frutos que obtenemos en nuestro interior y ello como resultado de cultivar el primer pétalo o primer rayo. Un funcionamiento similar al del Árbol de la Vida de la Kabbalah.

			También el segundo rayo, de manera similar al primero, consta de cinco aspectos. El primero es la pureza y limpieza energética; el segundo, la satisfacción obtenida con la plena consciencia de nuestras vivencias espirituales; tercero, alejar de nuestra mente, del cuerpo e incluso de la palabra, todo aquello que no aumente nuestra energía y las altas vibraciones. Es la llamada tapas, de donde deriva el hacer tapacia, algo usual y necesario en la Comunidad. Cuarto, el estudio de todos los textos sagrados, no solamente aquellos que son parte intrínseca de una cultura o pueblo, y quinto, tener Devoción y, además, cultivarla. Aquí se contemplan los antepasados, los Annuna, el Hijo de Dios y, al final de la escalera al cielo, el Gran Creador.

			18.

			»El tercer rayo de la Diosa se refiere a la postura correcta en todas nuestras acciones y comportamientos; en el movimiento y actuación, así como en la quietud. Es también la postura adecuada y correcta del cuerpo y de la mente en la meditación y en la oración.

			No se debe meditar u orar de cualquier manera y en cualquier lugar. La denominada asana o propia postura profética, no es solamente una postura correcta del cuerpo ante el estado de la meditación. Asana o la postura en quietud del cuerpo y de la mente es controlar a uno y otro, en sus posiciones y en los devaneos sensoriales. Se trata de apartar todas las distracciones y despegarse del suelo y de la materia, meditar en lo infinito.

			19.

			»El cuarto rayo hace alusión a ser conscientes de nuestra respiración y hacer que el espíritu que mora en el aire como una corriente lumínica, inunde nuestro cuerpo y nuestra mente. Es lo que en el Indo nombran como “respiración pránica”. Control de la respiración y del prana cuando meditamos y oramos, pero por extensión, siempre que actuamos en nuestra vida cotidiana.

			Ser plenamente conscientes de cuál es nuestro estado es ganarle la partida a la muerte. Justamente en ese momento cumbre de la vida es cuando se hace necesaria la plena consciencia.

			20.

			»Recogerse interiormente y retirarse de los sentidos externos es el quinto rayo de la Diosa o del Yoga en el Indo. Una observación en la que actuamos como un observador ajeno a la dualidad de las cosas. Se trata de aplicar las leyes del Annuna Thot a nuestros sentidos mundanos. Es ver lo externo de manera ajena a nosotros, a nuestro verdadero Ser y observar la actuación del ego y sus acciones. Acciones y frutos que no han de ser sino lecciones de crecimiento en nuestro camino y ascensión. Al retirarse de los sentidos externos, la atención se interioriza y aquello que ocurre alrededor se percibe en su verdadera naturaleza, despejándose toda ilusión sensorial, emocional e intelectual.

			21.

			»En la quietud es donde debemos pararnos y concentrarnos. Fijar nuestra atención en un solo pensamiento, en un solo objeto. Se trata del sexto rayo, llamado dharana.

			La Mente siempre tiende a dispersarse y la ineludible y necesaria concentración requiere una fuerte voluntad y, además, de una acción interior nacida del Alma.

			Es mediante dharana como conseguimos esa férrea concentración. Es el pétalo que nos habla de la concentración intensa en todos nuestros actos, por insignificantes que parezcan. Por medio de dharana fijamos toda nuestra atención y evitamos la dispersión.

			En dharana la atención no se fija solamente en las hojas del pergamino, sino, además, en el conjunto del texto. Fijar la atención en un objeto es una práctica de enormes resultados espirituales. De esa fijación y concentración en un objeto nace, al observar una simple vela encendida, un mándala o dibujo sagrado, un mantra e incluso una flor.

			22.

			»Las diferentes naturalezas divinas que emanan de Dios nos permiten la posibilidad de absorción perceptiva del Creador a través de la meditación. Se trata del séptimo rayo, dhyana.

			La Bienaventuranza, la Paz, la Luz Cósmica, el sonido cósmico, el Amor universal y eterno, la Sabiduría como resultado del Conocimiento, son todas las naturalezas divinas que se manifiestan de manera omnipresente en todo el universo. Y es a esas naturalezas a las que debemos absorber y percibir en nuestra Mente, Corazón y Alma. Aquí, la concentración se hace sin objeto alguno y la calma obtenida la hemos de llevar a todos los aspectos de nuestra vida y a cada momento que vivamos, incluso a la misma muerte física.

			23.

			»El estado que definimos como supraconsciente es el denominado “samadhi” y constituye el octavo rayo de la estrella de la Diosa. Es la gran unión y al mismo tiempo la experiencia más difícil de compartir.

			Es el momento cumbre, por el cual nuestra Alma se une al Espíritu Cósmico, la Energía Crística.

			Los ocho rayos son los ocho pétalos de flor que todo jardín necesita. Los ocho en conjunto nos permiten alcanzar la primavera, el nacimiento y la llegada de la vida. Por alguna gran razón los Dioses comenzaban el año con la llegada de la estación de las rosas, y por razones en parte secretas la rosa roja era uno de los principales símbolos de la Gran Diosa.

			Los ocho rayos en conjunto constituyen la unión con Dios, son la alegría absoluta y la contemplación de la supraconsciencia en estado puro. En el Indo es nombrado Ananda: la felicidad suprema. Ananda es la Paz interior y es el supremo deseo para con los demás cuando decimos “la Paz sea contigo”.

			24.

			»La Escalera al cielo que a veces escuchamos de nuestros maestros se compone de diferentes números de peldaños, donde más que describirlos todos, debemos saber que surgen precisamente de las leyes mosaicas, de los ocho rayos de la Diosa, de preceptos de Noah, de las leyes del universo de Thot, enseñanzas de los Profetas, las de nuestro Maestro Johshua, las del Señor Krishna y, esencialmente, de la Diosa y del Dios de la Sabiduría.

			Los peldaños de la Escalera en unos monasterios y órdenes son 30, en otros 72, derivados del Annuna Thot, e incluso se asegura que basta con los expresados por Moisés. Nombraré la Escalera de los 30 por reunir en ella el máximo de axiomas comprensibles para todos.

			La renunciación, el desapego, la verdadera peregrinación, la obediencia, la penitencia, recordar la muerte, la purificación y la aflicción; la mansedumbre, el resentimiento, la maledicencia, silencio y locuacidad; la mentira, la pereza, la gula, la castidad, avaricia y pobreza; la insensibilidad, el trabajo con los sueños y la oración en comunidad; las vigías, la pusilanimidad, la vanagloria, el orgullo, la blasfemia, la simplicidad, la humildad, el discernimiento, la hesiquia o tranquilidad del Corazón al descubrir a Dios, la oración y meditación, la impasibilidad, y en el último se incluye la caridad, la fe y la esperanza.

			La Princesa de Ébano oró con la oración emblema del Maestro y después llevó la mano izquierda al Corazón y la derecha, con la palma mirando hacia el aforo, a la altura del pecho, y deseó la Paz a todos los presentes:

			“Padre-Madre, Respiración de la Vida.

			¡Fuente del sonido, Acción sin palabras, ¡Creador del Cosmos!

			Haz brillar Tu Luz dentro de nosotros, entre nosotros y fuera de nosotros, para que podamos hacerla útil.

			Ayúdanos a seguir nuestro Camino respirando tan solo el sentimiento que emana de Ti.

			Que nuestro Yo, en el mismo paso, pueda estar con el tuyo, para que caminemos como Reyes y Reinas con todas las otras criaturas.

			Que Tu deseo y el nuestro sean uno solo, en toda la Luz, así como en todas las formas, en toda existencia individual, así como en todas las comunidades.

			Haznos sentir el Alma de la Tierra dentro de nosotros, pues de esta forma sentiremos la Sabiduría que existe en todo.

			No permitas que toda la superficialidad y las apariencias del Mundo nos engañen, libéranos de todo aquello que impide nuestro crecimiento.

			No nos dejes caer en el olvido de que Tú eres el Poder y la Gloria del Mundo, la Canción que se renueva de tiempo en tiempo y que todo lo embellece.

			Que Tu Amor esté solo allí donde crecen nuestras Acciones.

			¡Que así sea!

			¡Amén!

			¡Que la Paz sea con vosotros!”
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